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Gustavo .S. Barón 

Hoy se ha expedido el acuerdo q ue dice 
"I-fabienclo sido derogado el Decreto de 28 de diciembre 

del año próximo pasarlo. por el cual q uerl aron su pt i midas las 
cátedras de Antropología Crumnal, Práctica Notarial y Pro- 
cesal, Oratoria Forense, Fmanzas y Sociología, de la Facultad 
de Derecho, el Poder Ejecutivo, ACVERI>A restablecer dichas 
cáted ras y nombrar para su desempeño, á propuesta del Rector 
de la U mversrd ad Nacroual, al doctor F'rancisco A Lima para 
la de Antropología Criminal; al.doctor Alonso Reyes Guerra 
para la <le Práctica Notarial y Procesal, á don Francisco Ga· 
vidia para la de Oratoria Forense; ~1 doctor Belarmino Suárez 
para la de Frnanzas, y al doctor Eduardo .Alvarez, para la So- 
ciolog ía 'Todos go,:;arán de los sueldos de ley '' 

Lo que tengo á horn a trascribir á U para los efecto 
consig uien tes. susc: ibréndome como su más atento \' S S 

Señor Rector de la Un1vers1dad Nacional 
P1esente. 

Palacio Nacional 
San Salvador, 16 de mamo de 1911 
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Para los efectos consigurentes, tengo el honor de trascrr- 
bir á U. el Decreto srguiente 

"El Supremo Poder Ejecutivo, tomando en consideración 
las razones expuestas por el Rectorado de la Universidad Na· 
cional, sobre la conveniencra de restablecer para los estudios de 
la Facultad de Derecho, las dispesrcioues vigentes antes del 
Decreto de 28 de Diciem bre del año próximo pasado, nl~CRETA 
derogase el decreto menrronado, y estese para los estudios p1 o- 
fesionales de la Facultad indicada á las disposiciones que antes 
de él estaban en vigencia, las cuales entrarán nueva mente e 

Señor Rector de la U niversidad Nacional 
Presente. 

Palac10 Nacional· 
San Salvador, 18 de marzo de 1911 

Hoy se ha expedido el acuerdo que dice 

''Encontrándose vacantes las cátedras de Filosofía del 
Derecho, Código Civil, (Libro 4°) y Código de Procedimientos 
Civiles (l <J.- y 2<!- partes) de la Facul tad de Ju ns prudencia, el Po- 
der Ejecutivo, á propuesta del Rectorado de la U nrversrdad 
Nacional, ACUERDA nombrar para el desern peño de la de Filoso- 
fía del Derecho al doctor Fraucrsco A Lima, para la de Código 
Civil (Libro 49) al doctor Alonso Reyes Guerra, y para la de 
Código de Procednnieutos Civiles (F1 y 2<cL partes) al doctor 
Francisco Mart ínez Suárez , quienes gozarán de los sueldos de 
ley '' 

Lo que tengo á honra trascnh1r á U para los efectos con- 
sigurentes, suscribiéndome su muy atento y S. S . 

Señor Rector de la Universidad Nacional. 
Presente. 

Palacio Nacional. 
San Salvador, 16 de marzo de 1911 
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Señor Redor de la Universidad Nacional. 

Presente. 

Hoy se ha expedido el acuerdo que dice 
"Encontrándose vacante la cátedra de Derecho Diplom átr- 

co y Practicas Diplomáticas de la Facultad de Ju risprudencia, 
por haber pasado á otro puesto el doctor Reyes Arrieta Rossi 
que la desempeñaba, el Poder Ejecutivo, á propuesta de\ Rec. 
torada de la U mversidad Nacional, ACU1lJRDA: nombrar Profe- 

Palacio Nacional 
San Salvador, 21 de marzo de 1911. 

Gustavo S. Barón. 

Hoy se ha expedido el acuerdo que dice: 
"Vista la renuncia presentada por el doctor don Víctor 

Jerez del cargo de Profesor de Filosofía del Derecho Penal de 
la Universidad Nacional, el Poder Ejecutivo ACUEh'l>A ad mi- 
tírsela, dándole las gracias por sus servicios, y nombrar para 
que lo sustituya, á propuesta del Rectorado de la referida U ni- 
versidad, al doctor don Francisco A Lima, con el sueldo de 
ley.'' . 

Lo que tengo el honor de trascribir á Ud. para los efectos 
consiguientes, suscriméudome su muy atento y S. S 

Señor Rector ele la U nivei sid ad Nacional. 

Presente. 

Palacio Nacional 
San Salvador, 21 de marzo de 1911. 

todo su vigor aún respecto de los estudiantes que hubiesen 
empezado sus estudios en el presente año escolar. 

Dado en el Palacio Nacional. San Salvador, á ocho de 
marzo de mil novecientos once '· 

Con toda consideración, soy <le -C muy atento S. servidor, 

Giestaoo S Barón. 
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Señor Rector de la U niversidad N acro n al. 
Presente. 

Hov se ha ex ved ido el acuerdo que dice 
''Encontrándose vacante la cátedra de Historia del Dere- 

cho, en la U mversidad Nacional, el Poder Ejecutivo, ACUI~RDA 
nombrar pa1 a su desempeño, á propuesta del Rector de dicho 
establecimiento al doctor don Víctor Manuel Mirón, con el 
sueldo de ley '' 

Lo que tengo á honra Lrascribir á U. para los efectos 
cnnsig uten tes. suscrrbtéridome su muy atento y S. S., 

Gustavo S' Barón 

Palacw N acional , 
San Salvador, 27 de marzo de 1911 

Señor Rector de la U niversidad Nacional 
Presente. 

Hoy se ha expedido el acuerdo que dice 
"Encontrándose vacante la Cátedra de Código Civil ( 1 a 

parte) que desempeñaba el doctor Arrieta Ross1, y no habiendo 
aceptado el doctor Alonso Reyes Guerra ]a de Práctica Procesal 
y Notarial, el Poder Ejecutivo, á propuesta del Rector de la 
U mversidad Nacional, ACUB~RDA nombrar para el desempeño 
de dichas cátedras al doctor Ricardo Moreira h , con los suel- 
dos de ley." 

Lo que tengo.el honor de trascribirá Ud. para los erectos 
consiguientes, suscribiéndome su muy atento y S. S 

r_;ustavo S JJa1 ón. 

Palacio Nacional: 

San Salvador. J2 de marzo de 1911 

sor de dicha asignatura, al doctor Alonso Reyes Guerra. con 
el sueldo de ley.'' 

Lo que tengo el honor de trascribir á U d. para los efectos 
consiguientes, suscribiéndome su muy atento y S S., 

Gustavo S- Bar án. 
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Gustavo S. Barón. 

Hoy se ha expedido el acuerdo que dice. 
"A propuesta del Rectorado <le la Universidad Nacional, 

el Poder Ejecutivo, ACUERDA· nombrar al doctor J. Sarnuel 
Ortiz, Profesor interino de Geología, de dicho establecimiento, 
con el sueldo de ley 

Lo que tengo á honra trascribirá usted para los efectos 
consiguientes, suscribiéndome su muy atento y S. S., 

Señor Rector de la Umversidad Nacional. 
Presente. 

Palacio Nacional. 
San Salvador, 30 de marzo de 1911 

Hoy se ha expedido el acuerdo que dice· 
"A propuesta del Rectorado de la U rnversidad Nacional, 

el Poder Ejecutivo, ACUERDA nombrar Profesor de las clases 
de Química Biológica y Micrografía, de dicho Establecimiento, 
al doctor Salvador Aguilar, en lugar del doctor J, Samuel Or- 
tiz, q uren pasa al desempeño de las de Deontología y Botánica 
Farmacéuticas. Ambos gozarán de los sueldos de ley " 

Lo que tengo á honra trascribirá usted para los efectos 
consiguientes, suscnbiéndome su muy atento y S. S , 

Gustavo S Barón 

Señor Rector de ia Universidad Nacional. 
Presente. 

Palacio Nacional: 
San Salvador, 28 de marzo de 1911. 

Facultad de Farmacia 
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Los profesores de la Facultad de Farmacia vreneu traba- 
jaudo, desde hace algún tiempo, por el mejoramiento de los es 
tudros de aquella profesión y para que stc practiquen en nues- 
tra Universidad en condiciones que puedan alcanzar los adelan 
tos que han obtenido en otros países y de los cuales derrvan los 
progresos científicos é industriales que en grande escala han 
coutribuido al aumento de la riqueza pública) eng-randeLitn1en 
to de aquellos pueblos 

Particularmente los doctores Benjamín Orozco y Pcdt o A. 
Villacort a, quienes elaboraron el nuevo plan de estudios de la 
Facultad de Farmacia, actualmente vigente, han puesto espe- 
eral interés en que el estudio de las asignaturas de química que 
están á su cargo tenga todo el desarrollo y ampht ud que les 
corresponde y su enseñanza sea esencialmente práctica. Enea- 
murados á este fin, han dirigido sus trabajos para orgamzar el 
Laboratorio de Ou írmca de la Unrversrdad con el moderno m a- 
terral científico (~te reclama un esláblecim1ento de esta natura- 
leza para que puedan verificarse en él desde los trabajos expe 
runcn tales de la enseñanza práctica hast a las operaciones de in- 
vestig ación cren t ífica. Y como una consccuencra de las tenden- 
cias a elevar la categoría ele! Laboratorio químico, se fundará 
también el Labora tono de Electricidad para los estudios de 
Electroquímica y Electrornetalurgia, asignaturas mtr oducidas 
por primera vez en los estudios profesionales, y cuyos trabajos 
de aplicación acarrean mdrscu ti bles ven tajas, considerándoseles 
corno la base fundamental en que descansa todo adelanto, todo 
mejoranuen to positivo en las ciencias, mdustrras. etc 

Las aphcacrones <le la Electricidad han operado en todos 
los ramos del saber humano una evolución (1ue, en .tiem po rela- 
tivamente corto. ha modificado los fundamentos de las ciencias 
aplicadas y señalado nuevos derroteros para alcanzar los mayo- 
res progresos en el perfeccionarment o científico del t.rabajo, sim- 
plificando los procedimientos, dotando de materiales más senci- 
llos, para que resulte más econónuco y pueda estar al alcance 
así de las grandes tndust.rias como en las ocupaciones más hu- 
mildes del hogar duméstrco. Principalmente las Ciencias Mé- 
dicas, la Ouírmca v la Farmacia, han result ado más beneficia- 
das con las aplicaciones de la Electrtcidad, á las que deben 
aquéllas todos los m nu met a bles tratamientos electroterápicos 
que han sido introducidos y los valiosos aparatos con que el 

( Co!aboraáón.} 
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Habiendo solicitado nuestra modesta colaborauón el señor 
doctor don Víctor Jerez. actual Rector de la Universidad Na 
cional, nos acogemos á las hosprtalarras columnas (le la ''Re- 
vista de la Umversidad'' pata publicar las nomenclaturas de 
las especies y géneros nacionales y exóticos que formarán nues- 
tro Jardín Bot.ámco 

Para peder identificar ron toda segundad los vegetales cu- 

1~ Nomenclatura científica 
de 500 especies y géneros de plantas y árboles del 

Jardín Botánico de El Salvador 

médico se auxilia para combatir las enfermedades,} éstas, el 
smuúmero de productos químicos empleados en las artes é in- 
dustrias y medicamentos obtenidos por electrólisis, más puros 
y con el máximo de rendrmien to, por lo que resultan más bara- 
tos que los obtenidos por otros procedimientos, y sin contar en 
gene1 al las aplicaciones industriales, tracción y fuerza electro 
motriz, etc., etc., <le que hoy se hacen tantos y tan variados 
empleos 

A las activas gestiones ele los mencionados profesores, ha 
correspondido el actual Gobierno dando el apoyo necesario pa- 
ra r1ue aquéllas tengan su más completa realización; y al efecto 
ha autorizado el gasto para hacer venir de Francia un grupo 
electrógeno con un motor de SO caballos de fuerza, y todo el 
material cient ífico rudispensable para organizar los trabajos del 
nuevo Labora tono La Junta de Gobierno de la Facultad de 
Farmacia ha con ti ibuido con la suma de 9,000 francos para la 
instalación del mencionado establecimiento, cuyo montaje, uru- 
do á la dotación del ma terral científico para el Laboratorio Quí· 
mico, que también se ha pedido, representa una suma i espe- 
table 

!v'Iuy pronto, pues, estarán organizados el Laboratorio Quí- 
mico y el de }1~\edro<¡uím1ut, v nuestra Umverstdad podrá pre· 
sentar con orgullo un est ablecumeu to de esta natui aleza, el pri- 
mero tal vez en la Amét 1ea Central 

Drg no de aplauso es todo esfuei zo tiue se dii rja á que nues- 
tra Ünivcrsidad recobre sus antiguos prestigios, y á lllle vuel- 
va á colocarse en el puesto ele honor que ocupó en oti os tiern · 
pos entre las instrtncrones científicas <le Latino Aménca. 
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Cocotero, cocos nucifera L., Palmeras, l. Covol, Acroco- 
mia vnnfera, Palmeras, l. Maní, Arachis hipogea, Legumi- 
nosas, I Ajonjolí, Sesamuma occiderrtale, Sesámeas, L Papa- 
yero. Carica, papaya, Papayáceas, M Zapote. Achras mammo- 
sa, Zapotáceas I Marañón, Anacardium occrdentale, 'T. Ana 
cardiáceas, M. Cengrbre, Zingiber offic, Amomáceas, I. M 
Cabello de ángel, Clematis americana, Reuunculáceas, M. Na- 
rango, Moringa pterigos perm a. Leg , M. I. Cordoncrllo, Pipe- 
relongatu m. Piperáceas, M. Sasafras, Laurus sassafras, Lau- 
ráceas, M. Guarumo, Cecropía peltata, Ar tocárpeas, M. Co- 

LJSTA DE LAS PLANTAS Y ÁRBOLES DE l~L SALVADOR PARA 
INICIAR SUS NOMBRES EN PLANCHITAS DE ALUMINlO 

Jardín Botánico Nacional 
-~- .... ·---~~ 

D. J. GUZMÁN 

ya lista hoy se publica, nos hemos valido de vanas autoridades 
conspícuas en la materia, sin que por eso rehusemos cualquiera 
rectificación que venga basada en autoridad científica compe- 
tente. 

El asunto es dejar de lado toda preocupación personal y ocu- 
parnos con todo anhelo en la obra meritoria y patriótica de do- 
tar al país de un lnsbtuto importantísimo que hace tiempo era 
reclamado por nosotros, sin haber logrado nuestro intento pa· 
t nótico, como una base segura y fructuosa para los estudios 
de las Ciencias Naturales 

Y a está m edrdo el terreno vecino á los edificios del Museo, 
y en breve se iniciarán los trabajos de acola miento, pi epara- 
ción del terreno y formación de los semilleros que deben servir- 
nos el año entrante á la organización metódica de los plantíos 
y á darle al jardín la forma sino majestuosa y poética 'de otros 
institutos de este género, la base segura para iniciar estudios 
competentes en la materia sobre la Flora Nacional, sm que por 
eso la localidad escogida falte de belleza y de panoramas <1ue 
darán á los paseos del Modelo tintes ar moruosos y oasis atra- 
varrtes para el visitante. 

Para realizar estas bellas esperanzas de la juvenlud estu- 
diosa, contamos ampliamente con la benévola cooperación del 
señor Presidente de la República, y la no menos 11n portante 
del señor Subsecretario de Fomento. 
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Colaba, Cocoloba uvifera. Poligonáceas, M. l. Jícaro, Crescen- 
t1a cu Jete L .. Bignoniáceas, M. I J agua, Ge111pa americana, 
Rubiáceas, M. Guanábana, Anona muricat a, Anonáceas. M. 
Guácimo, Guazuma ulrrufolra, Bitneriáceas, M. l. Nance, Mai- 
pighia spicata Byrsonima, Malpigiáceas, M. t. Girasol, He- 
lian thus tuberosus, Compuestas, M. L - Guayaba, Psidiurn 
periferurn, Mirtáceas, M. Granado, Punica gr anatu m L., Mir- 
táceas, M Sangre drago, Pterocarpus suber osus, Leg., M 
N acascolo, Li bidibia coriaria, Leg , I. M. J acote colorado, 
Spondias purpurea. Terebintáceas. l. M Mango, Mangifera 
indica, Terebintáceas, M. I Copalchí. Exostam rna floribun 
d um, Euforbiáceas, IvJ. Cuasia, Simaruba amara, Sunarubá- 
ceas, M. Achiote, Brxa orellana.. Bixáceas, I M. Maicillo, 
Parncum miliaceu m, Grarn, I M Maíz, Zea maíz, Gramíneas, 
I. Arroz, Oriza sativa, Gramíneas, 1 Pejiv alle, Guilelmia 
ú trlis, Palmeras, I Vara de S José. Altea rosea, Malváceas, 
M. Ñame cimarróo, Dioscorea tubcrcuhtera, M I. Ñameblan- 
co, Dioscorea sativa, Discoreáceas, I Extramonio, Datura st ra- 
mornurn, Solanáceas, M. Plátano, Musa paradisiaca, Musáceas, 
I Yuquilla, Ruellia tuberosa, Amonáceas, I M Camote 
blanco, Batatas edulis, Convovuláceas, I Cacao, 'l'heobroma 
cacao, Bitneriáceas, I. Jícama, Pachirrisus arigulatus, Leg, I. 
Zacate limón, Andropogum citratum, Gra m íneas I M. Teo- 
surte Tripsacum Galvariie, Gramíneas, I. Vainilla, varulla pla- 
mfolia, Orquídeas, M. I. Canela, Lau rus cimamonu m, Laurá 
ceas. I. M. Orosus, Glycyrrhiza, glabra Leg., M Alhucema, Hy- 
ptrs pectina ta, Labiadas, M. Pimienta, Eugenia pi menta, Mirt.á- 
ceas, I M. Arrayán, Myrica arguta, Miricáceas, M. Algalia, 
Hibiscus abelmoschus, Malváceas, 1Vl Chicblcaste, Urtica bac- 
cifera, Urticáceas, M. Majagua, Pantium tiliaceu m, Tiliáceas, 
M. Aguacate, Persea gratissima, Lauráceas, I. Paraíso, Me- 
ha sem pervirens, Meliáceas, M. Guacamaya, Poinciana pul- 
cherrima, Leg., M. Frornager, Bom bax pen tandru m. Bom bá· 
ceas, l. Jaboncillo, Serjania racemosa, Sapindáceas, I\J I. Pa- 
sionaria, Passiflora cerúlea, Pasifloráceas, O Cojón de puerco, 
Taberne montana, Apocíneas, I. Vrborana, Asclepias curas· 
savica, Asclepiadáceas, M Tecomasuche, Cochlospermum 
g ossrpium, Bombáceas, M. Huistomate, Commelina vulgaris, 
Commelináceas. Galán de noche, Cereus noctilocus, Cactáceas. 
'l'ernpate, Jatropha curcas, Euforbiáceas, M. I. Algalia, H1 
biscus abelrnoschus, Malváceas, M. I. Quesillo, Malvaviscus 
esculen tus, Malváceas, I. Platanillo, Cannaindica, Amonáceas 
O. Flor de la cruz, Plumeria rubra et alba, Apocíneas, O Pi- 
to, Erythrina corallodendron, Leg., M. Florbarbona, Pomci- 
ru a pulcherrima, Leg., l. Platanillo doble, Can na superba, 
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Amomaccas, O. Camotillo, Maran ta indica, Amomáceas, I 
Sacatinta, Justitia purpurea, Acantáceas Alcotán.' Cissarn- 
pelos pareira, Menispermáceas, M Chichita, Solanum m a 
mossu m, Solanáceas, M. F'Ioripundia, Datura arbórea, Sola- 
nácas, M Polig'ala del país, Polyg a la diversifolia, Poligaláceas, 
M. Chichicaste, Ur tica baccifera, Urticáceas, M. Llanten 
Plantago major, Plantagíneas, M Contrayerba, Dorstenia 
corrtraverba, Urtrcáceas, 1L Ciprés, Cupresus srnprervirens, 
Coníferas, O Cabello de ángel, Clernatrs florida, Ranunculá- 
ceas, M. Corozo, Acrocomia sclerocarpa, Palmeras, l. Palma 
real, Oreodexa regia Palmeras, O. Escoba amarga, Par the- 
ruum histeroforus. Compuestas, M Espárrago, Asparagus 
offic, Asparagcíneas, M. I. Paste, Luffa opercula ta, Cucurbi- 
táceas, I. Mirasol, Heuauthus a nnus, Compuestas, O. Fresa. 
Fragana vesca, Rosáceas, I Mani, Arachis hipogea, Leg., I 
Varuilla, Vanrlla planifoha, Orquídeas, I Aro común, Arum 
vulg are, Aroideas, O Zabila, Aloe vulgans. Lrliáceas, M. Za1·- 
zaparrilla, Smilas offic, Wsmiláceas, M Salvia occidental, Sal· 
via occident Labiadas, M Coca, J~rythroxylon coca. Entrn· 

· xiláceas, M Ap10, Apium graveolens, Umbelíferas, I. Culan 
t111lo ne pozo; Adran thum fragile, Helechos, O Caña brava, 
Ba mbusa g aud ua, Gramíneas, 1 Caña de azúcar, Sacha1 um 
ofiicinaru m, Giamíoeas, l Seusrtrva, Mimosa pudrca, Mimo· 
sas. Pas10 n ai ia, Passiflot a q uad ra n gula I is, Pasif aráceas, U. 
Cola de alacrán, Helro tropru m rudtcttm Corazón de Marta, 
Aru m macula tum , Aroideas, O Bambú, Bambusa japornca, 
(.;.ramíneas, I Caucho, Castilloa elástica, Moráceas Chico- 
rea, Cichorium In t.y bus, Compuestas, I Dieute de perro, Tn- 
ticum repens, Gramíneas, O Copaiba, Copaifera offic, Leg., 
M Culan tro, Coriondum sativum. Um belífei as, C. Berro, 
Spilan tes olerácea, Compuestas, C. Matico, Arlan the elong a- 
ta, Piperáceas, M Malva común, Malva sylvestris, Malváceas, 
M. Malva de hojas redondas, Malva rotu m dtfoha. Malváceas, 
M. Mercurial, Mercurialts annua, Euforbiáceas, M. Mostaza, 
Sinapis alba, Crucíferas, M. Orozús, Glycvrrhisa glabra, Leg , 
M Rosa cen tifolia, Rosa cent , Rosáceas, O Capulín, Mun- 
tingia calabura, 'l':háceas I Bcrengena. Solarium me1ongena, 
l. Cuajiuiquü, Inga fastuosa, Leguminosas, 1 Arbol de\ 
pan, Ar tocarpus incisa, Moráceas, O. Café, Coffea arabica, 
Rubiáceas I. Almendrón, 'Terminalia catt apa, Combretáceas, 
(J. Pa tei na, Inga sapida, Leguminosas, l. Anís, Pimpine- 
lla amsum, Umbelíferas, I M. Guineo común, Musa sapien- 
tum, Musáceas, I Zapotillo amarillo, Za pota elougata, Za· 
pot áceas, I Hüiscov ol, Bactris Gachipáes, Palmeras, 1. Acei- 
tuna del país, Simarruba glauca, Rutáceas. Chile grande, 

LA UNIVfCRSTDAH 320 



Capsicum grossum, Solanáceas l. Chile común, Cn psrcu m 
frutescens, Solanáceas, I Pepino de comer, Solanum pubife- 
rurn , Solanáceas, l. Ruda, Ruta graveolens, Rutáceas, M. 
Cordoncillo, Piper elongatum, Piperáceas, M. Mango, Man· 
gifera m drca, rl'!rebin táceas, I Quiq uisq ue, Aru m esculentu m , 
Aroideas, I Name blanco, Dioscorea saliva, Diascoreáceas, I 
Ñ?lne morado, Dioscórea ala ta, Dioscoreáceas, I Papa del ai- 
re, Dioscorea tubercuhfei a, Dioscoreáceas, I. Plátano morado, 
Musa violacea, Musáceas, I. P Domínico, Musa regia, Mu- 
sáceas. I Cacao, 'I'heobroma cacao, Bitneriáceas, I. Geng1- 
bre, Zrng1be1 offic, M I Amomáceas, Canelero, Cmamom um 
zeyla mcu m, Lauríneas, M I Culantro, Coriaud rum sativu m. 
Umbelíferas, C Pereg1l, Petrosehnum sa tivu m, Umbelíferas, 
C Zanahoria, Daucus carot ta, Umbelíferas, C. Apio, Apiu m 
g raveolens, Umbelíferas, C. Yerbabuena, l\Ient.ha piperrta, 
Labiadas, M Güegüecho, Arist olochia arrstoba ta, Artstolo- 
quias, M. Espárrago, Asparag us offic, Asparagíneas, I. Pla- 
La nillo, Helicoma caribea, Asclepiadáceas, O Chile picante, 
Capsicu m bacca tum, Solanáceas, C Tabaco, Nicotrana taba- 
cu m, Solanáceas, I Cardón, Cereus sva r tzu, Cactáceas, O 
Chicalo te, Argemone mexicana, Papaveráceas. M Cañaftstc- 
la, Cassnafístula, Leg , l\J Yerba mora, Solarium ca ribeu m , 
Solanáceas, JYl. Exttamorno, Da tura st ramomu m, Solanáceas, 
M Palma de sombrero a t borea, Carludovrca palm at.a , Palme- 
ras, I Naranjo agno. Crtrus btg a radta, Auranciáceas, I Bo- 
naja, Tiorrago offic, Borrag íneas, M. Amapola, Pa paver rheas, 
P::1 pa veráceas.. TvI. Mostaza blanca, Si na pis alba, Crucíferas, 
C Po1íga1a común, Polygala vulg aris, Polig aláceas, M Gua· 
yaco-madera, Guajacum arboreu rn, Zigoftleas, I Berengena. 
Solanu m melongena. Solanáceas, I Tomate, Lycopersirum 
tomate, Solanáceas, I Graciola, offic, An trrr íneas, M. Alba- 
haca, Ocunu m Bacrlicum, Labradas, M Castaño montés, Ber- 
tholetia excelsa, Pitafloja, Fourcroya gigantea, Amarilidáceas, 
l. J~scoba arnarg a, Parthenium histeroforus, Sinan téres, M. I. 
Nopal, Opunt ia ficus indica, Cactáceas, l. Orégano, Origanum 
vulg are, Labiadas, I. Paraíso, Melia sempenrvens, Meliáceas, 
I Áloes, Aloe socotrrna spica ta, Liliáceas, :M. Ojo de venado, 
Mucuna altissim a, Leg , M. I. Zarzaparrilla. Smilax sarsa pa· 
r illa, Asparagfueas, Maguey. Agave americana, Amat ilidáceas, 
f. Hcnequen, Agave rijida, A maralidáceas, I. Agave del Sal- 
vador, Agave gusmanensrs. A mar id. I Sauco, Sam bucus 
vtr'gunaua, Caprifoliáceas, ·M Guayacum, Guayacum offic, 
Rutáceas, M. I Barbasco, Tephrosia cinérea, Poligonáceas, 
I Piñuela de pegar, Gyrthopodium ar derssoni, Orq u ídeas, l. 
Palo María, Trip\aris amencaua. Poligonáceas, M. Marañón, 
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Anacardium occident, Terebintáceas, M. Guapmol, Hyrnenea 
courbaril, Leg., I M. Pito, }jjrythrina corallodeudron, Leg., 
M Laurel rosa, Nerium oleander, Apocíneas, M. Sensitiva, 
Mimosa púdica, Leg., M. Javillo, Hura ci epitaus, Euforbiá- 
ceas, V. Piña de castilla, Ananassa sativa, Bromeliáceas, I 
Naranjo dulce, Citrus auran tiu m, Auranciáceas, M. I. Limón, 
Citrus limonum, Auranciáceas, M. Manzana rosa, Jambosa 
vulgaris, Mirtáceas, M I. Palma rea], Oreodoxa regia, Palme- 
ras, Ü; Contra yerba, Dorstenia contra yerba, Urticáceas, M. 
Lla n ten. Plantago Psyllium, Plantagíneas, M Quesillo, Hi· 
biscus esculentus, Malváceas, M Tuna,nopal, Opuntia ficus 
indica, Catáceas, I Chayote, Sicyos edulis, Cucurbitáceas, I 
Melón de olor Srcana odorífera, Cucurbitáceas, M Añil. In- 
digofera tinctoria, Leg., I Guaco, Aristoloc hta anguicida, 
Aristoloquias, M Mangle rojo, Rizophora mangle, Rizoforá- 
ceas, M. l. Cedrón, Sima.._ba guyanensis, Rutáceas, M Aro· 
1110, Vachelia farnesiana, Leg., I. Sauce llorón, Salix hum· 
boldtiana, Salicáceas, M Piñuela, Brornelia pinguin, Brome- 
háceas, L Manzanillo, Hipporna ne mancinella, Euforb., V. 
Gracmla, Gratlola antiabortiva, Escrofular. M. I. Eucalipto, 
Eucaltptus glóbulus, Mirtáceas, M. I. Cera vegetal, Mynca 

-cerífera, Miricáceas, I Cidra, Citrus medica, Auranciáceas, l. 
Sandía, Cucurbita citrullus, Cucurbitáceas, I. Mamey, Marn- 
mea americana, Zapotáceas, O. Anona de castilla. Annona 
squarnosa, Anonáceas, l. Chirimoya, Annona chernnolia, A- 
nonáceas, I. Papaturro, Coccoloba caracasana, Poligonáceas: 
I Castaño silvestre, Bertholetia excelsa, Mirtáceas, I J ocote 
colorado, Spondias purpurea, Terebintáceas, I. Jobo, Spon · 
diaslutea, Terebintáceas, I Guayabo, Psidiurn periferurn , Mir- 
táceas, l. Matasano, Casimiroa, ed ulis, Rutáceas, I Fresa, 
Fragaria vesca, Rosáceas, I. Granadilla, Pasasiflora g-ratissi- 
ma, Pasifloráceas Higo, Ficus carica, Moráceas, I. M. Pita- 
haya, Cereus pitajaya, Cactáceas, I. Tomate, Licopersicum 
sculenturn, Solanáceas. I. Caimito, Chrysophilurn caimito, Sa- 
potáceas, I. Carao, Inga insigrns, Leguminosas, I. M. Sun- 
sapote, Burnelia cunea ta, Zapotáceas J. Suncuya, Annona re- 
riculata, Anonáceas, I Ayote, Cucurbita pepo, Cucurbitáceas, 
1 Arroz, Oryza sativa, Gramíneas, I. Cidra, Crtrus medica, 
Auranciáceas, I Lima, Citrus limeta, Auranciáceas, I. Man- 
zana rosa, Jambosa vulgarís, Mirtáceas, I. Mamey, Marn- 
mea americana, Zapotáceas, I. Piñuela, Brornelia pinguin, 
Bromeliáceas, I. Coyol, A crocornra vinifera, Palmeras, I. Co- 
rozo, Alfousiaoleifera, Palmeras, I Piña de castilla, Ananassa 
,ativa, Bromeliáceas, I Anona de castilla, Annona sq uamosa, 
Anonáceas, I,'. Anona chirimoya, Aunona cherimolia, Anoná- 
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ceas, I Papa turro, Coccoloba caracasana, Polig cnaceas, L 
Castaña silvestre, Bertholetia excelsa, Mirtáceas, l.' Granado. 
Purncagranaturn , Pumcáceas, I 1'.v1 Jocote coloru do. Spond1as 
purpurea, Terebintáceas, I Arrayán, Ca m pománesia aromá- 
tica, Mirtáceas, Jobo, Sporidias lu tea. 'Terebintáceas. I Higo, 
Ficus ca rica, Moráceas, I, T'orn a te, Licopcrsicu m esculen tu rn , 
Solanáceas, C Sunsapote, Bumeha cunea ta, Zapot áceas, T 
Suncuya, An nona reticula ta, Anonáceas 1 Pipiáu, Lagena- 
vulg aris, Cucubitáceas, I. Güistomate, Com melma vulg arrs, 
Con mehnáceas 'Tthüilote, Cordia alba. Borragíneas, M. Anís, 
Pim pinella arnsu m, Umbelíferas, M' Hmojo, Fernculum vul- 
gare Umbelíferas, M. Zapotillo, a mn nllo. Zapota elongat a , 
Zapotáceas, I. Huiscoyol, Bactrrx Gach1spaes Palmeras, I 
Pepino de comer, Sola nurn pubiferu m, Solanáceas, I Caña- 
fístola, Cassia fístula, Leg , M Helecho arboresceu te, Also- 
phila arrnata, Helechos, O. Mechoacán, Con volvulus mecho- 
acán, Conolvuláceas, M Jalapa, Exogorpu m purga, Convol- 
vuláceas, M Rosa sllvestre. Rosa ca nma, Rosáceas, O Heleho 
macho, Pohpodrum filissuas, Helechos, M J'aborandr, Poli'- 
car pus pen natrfoliua, Rutáceas, M. Mem hrtlló, Pvrus ctd.» 
nia, Rosáceas, I Mora, Murus nigra,- M. Tabaco, Ni- 
cotrana ta bacu m , Solanáceas, I. Henequen , Agave i rjrda, Arna- 
rihdeas, I Escob1Ha, Stdarhombifolia. Malváceas, I Cocote- 
ro, Cocos nucifera, Palmeras, I M Izote, Y ucca filarnen tosa, 
Liliáceas, I Piña comestrhle, Ananassa satt va, Bromeliáceas, 
1 Majagua, Paritiu m í.ihaceum, Malváceas, I Ram10, Boh- 

mei ta tenacissim a Ui trcáceas, I Cadillo 'I'numfetta la ppu- 

la, Tiliáceas, I Arbu1 del pán, Ar tocar-pus incusa, ·Moráceas, 
I Morera de papel. Broussoneltia, papn iíe: a Castaño :=;,¡l- 
ves tre. Ber tholetra excelsa, Lecvtadáceas, I Malva a m a rtlla, 
Abutilon m d tr u rn , Malvácea, IvI · Malva rosa, Hibiscus rosa 
sjnerisia, Malváceas, I Palma enana. Cbamcrope hu nuhs, Pal- 
meras, I Chu pa miel, Cochlos per m u m h1hi:.:coides. 'Ter nst re- 
mraceas 'I'u1e, Cyperus denstflor a Ciperáceas, I Peme de mi- 
co, Apeiba aspera, Tiliáceas Ca u lote, Heliocarpus americana, 
'Tiháceas, I. , Secta del Salvador, Ps\·lle Salle g usrna neusts te- 
corua A non na colorado. Ario nasa g lnbrflorn. Anonáceas. I Pa- 
paturro, Coccoloba uvifera, Poligonáceas C11n vegetal, 'T'r 
llaud sia usneotdes, Bromeliáceas. Z 1c¡1 te vrole í a , Chrysopogon 
gryllus, Gramíneas, l. Tormllo, 'T'hvmus vulg a ns, Labiadas. 
M C Papayer o, Canea papaya; Pa payáceas, :rvr. l Papa 
del aire, Dioscorea tuberculrfera, Dioscoráceas, l 'Alhucema 
del país, Hyptis pectrua ta, Lahiadas, M Pimienta de Jamar- 
ca, Eugenia pimenta, JVIí1 táceas. C Arbol de la cera, Mync_a 
cerifera, Mrricáceas, L, Jaboricillo. 8e1JanÍa pamcula ta, Sap1- 
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nodáceas, I. Narciso de árbol, Nerium oleander, Apocíneas, M. 
Ricino, higuerilla, Ricinus conmunis, Euforbiáceas, M Con- 
trayerba, Dorstenra con trayerba, Urticáceas M Algodonero 
común, Gossypmm arboreurn , Malváceas, I Algodón caravó- 
nica, Gossy piurn caravónica, Malváceas, I. Aguacate, Persea 
gratiss1ma, Lauráceas, I Almendrón, Termiualia ca ttapa, 
Cim bretáceas. l. Aromo, Vachelia farnesrana , Leg., Mimosas, 
I Guapmol, Hyrnenea courbaril, Leg., I. Palo Brasil, Ce- 
salpinia brasilensis, Leg., I. Caimito, Crysophylum caimito, I. 
Corn peche, Hematoxilon cam pechianum, Leg , I Caoba, Swe- 
tenia mahogani, Cedreláceas. Guanacaste, Enterolobium cy· 
clocar pum , Leg , 1 Cedro, Cedrela odora ta , Ccdreláceas, I. 
Gemzaro, Peridiurn gerucero , Mirtáceas. Ceiba, Eríodendron 
anfractuosurn, Malváceas. Ceiba barrig oua , Ochroma lagopus, 
Malváceas Nacascolo, Cesalpmia cortarra, Leg , I Mora, 
Maclura tmctoria, Urticáceas, I Granadillo, Brya eben us, 
KbenáceasJ l. Flor barbona: Po111seUia pulcherrim a , Leg O. 
Carao, Inga vei a, Leg , M Irayol, Gempa americana) Rubiá- 
ceas, I Majagua, Hibiscus tiliaceus, Mangle blanco, Rhyzo. 
phora mangle Rizoforáceas, M I Mangle colorado, Lacuncu- 
laria racemosa, :R;izoforál'eas, l. M. Mangle de botón, Cono· 
carpus erect.a , Rizoforáceas, I Manzanillo, Hipomame · manci- 
nella. Euforbráeeas. Nogal de Indias, Aleurrtes triloba. Pal· 
ma real, Oreodoxa regia, Palmeras. I. Pino, Pmus occideu ta- 
lis, Coníteras, I M Quebracho,_ Aspidosperma quebracho. 
Eucalipto, Ji~ucaliptus glóbulus, Mirtáceas, I. M. Eba no, Dios· 
pyros ebenum, Ebenáceas. Ronrón, Ferolrn var iegata, Flor 
de la cruz. Plurneria biscolor, Apocíneas, O Guarumo, Cecro-. 
pia pelta ta, Urticáceas. Volador, Pla tan us mexica na, Plata- 
náceas, l. Copalchí, ltxostemma fioribundum, Et1forb1áceas. 
M. Aceituno, Simarruba glauca, Rutáceas, C. Araucaria, 
A. excelsa, (~enfferas, O Mongollano , Acacia unguis ca ti , 
Leg., I Helecho arborescente, Alsophyla arma ta, Helechos, 
U Cedrón, Snnaba cedrón Morazan. Delonix regia, Leg , 
O. Marañón, Anacardiurn occideu tale, 'Terebmtáceas, I. Jí- 
caro, Crecen ti.~ cujete, Big nomáceas, · l. Jajua, Gempa amen· 
cana, Rubiáceas, I. · Guanáhama, An nona m urica ta, Anona- 
ceas, I Nance verde, Bvrsornrna crussifolra, Malpigiáceas, I. 
Nance morado, Malpighia g I aba, Milpigráceas, I. Mango, 
Mangiferaindica, 'I'erbintáceas, I Maicrllo, Panicum miliaceum. 
Gramíneas, I J'abora ndi, Pilocarpus pennatitohus, Rutáceas, 
1vI. Jalapa, ICxogonium µurga, Convolvuláceas, M. Maíz, 
Zea maíz, G, a m íneas, I. T'oronjtl, Melissa offic, Labiadas, l. 
Mem brrllo, Pyrus crdorna, Rosáceas pomáceas, I Naranjo dul­ 
ce, Citrus auran tiu m , Auranciáceas, I Naranjo agrio, Citrus 
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vulgarrs, Auranciáceas, M. I. Nuez moscada, Myristica offic, 
Miristfceas, I Orchilla, Rocella tinctoria, Liquenáceas, l. ,Oré· 
gano, Orig anum vulgare, Labiadas, C. Parietaria, Paretaria 
uflk, Urticáceas, M. Orozús, Glycyrrhiza glabra, Leg., M. 
Romero, Rosmarinus offic.,· Labiadas, M. Ruibarbo, Rheum 
palmatum, Poligonáceas, M Azafrán, Crocus sativus, Irídeas, 
C. Míjo ó millo, Panicum miliaceum, Gramíneas, I. Cebada, 
Hordeum vulg are, Gramíneas, I. Centeno, Secale cereale, Gra- 
míneas, I M. 'l'rigo, rastrero, 'l'ríticurn repens, Gramíneas, 
M. Belladona. Atropa belladouna, Solanáceas, M. Dulca ma- 
ra, So1anum dulcamara, So1anáceas, M Yerba mora, So1anuin 
nigrum, Solanáceas, 1if. Angélica, Angelica archangelica, U m- 
belíferas, M. Cicuta, Conium maculatum , Umbelíferas, M. 
Cicuta menor; Acthusa cinapium, Umbelíferas, M. Mastuer- 
zo, T'ropeolum majus, 'Tropoleáceas, O. Acedera, Oxalrs ace 
tosella, Pohgonáceas, l. Rosa silvestre, Rosa canina, Rosáceas, 
O Tomillo, 'Thvmus serpillum. Labiadas, C Menta crispada, 
Mentha crispa, Labiadas, M. Boca de dragón, An tirr himu rn 
majus, Antirrineas. O. Digital. Dig italis purpurea, Escrofu- 
lariáceas, M. Yerba del toro, 01 obanche coryophilata, Oro- 
bancáceas, Armca. Arnica montana, Suiantéreas, M. Manza- 
nilla romana, Athernis nobilis, Sinan téreas, M Lúpulo, Hu· 
mulus lupulus, Urticáceas, I. Alama blanco, Populus tremula, 
Amentáceas, O Fresno, Fraxinus ornus, Jasmináceas, O 
oleáceas Eres no de España, Fraxinus exelsior, J asmináceas, 
O. oleáceas Cmogloso , Cynaglossum offic., Borragíneas, ]VI. 
Consuelda, Symphyturn offic , Borrag íueas, M Colonquinti- 
<la, Cucumis colocvuthts, Cucurbitáceas, M. Pino, Piuus oc- 
ciden tahs, Coníferas, I. M Ciprés, Cu pressus sem pervireus, 
Coníferas, O 'Tvigo, Tri6cum sativum, Gram íneas, l. Ne· 
nufar blanco, Nymphea alba, Ninfáceas, O Polígala amarga, 
Polygala amara, Poligaláceas, M. Espuela de caballero, Delp- 
hinium consolida, Ranunculáceas, O. Anémona, Anemona re- 
morosa, Ranunculáceas, O. E1eboro negro, Eleborns niger, 
Ranunculáceas, M. Eleboro blanco, Veratrum album, Col 
chicáceas, M Cunüurango, Gonolobus cundurango, Curare, 
Strychnos toxifera, Loganiáceas, V. Acerolo, Crategus oxia- 
canthus, Rosáceas, I. Manzano, Pirus malus, Rosáceas, I. 
Zarzamora, Rubus fructtcosus, Rosáceas, M. Alcachofla, Cy- 
nara scoly rnus, Sinantéras, I Crisantemo, Chrysanthemum 
leuca nt henu m , Sinaritéreas, O. Caléndula, Calendula offic , 
Sman téras, M. Hinojo, Anethum Ieniculum, 'Umbelfferas, C. 
Culantro, Coriaudrum, sativurn, Umbelíferas, C Com1110, 
Carurn cavi, Umbelíferas, C. Chilindrón, Cervera thebetia, 
Apocíneas, Laurel común, Corcha geras cant.hus, Borrag íneas, 
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I. Schila tihnsuche, Carolinea insig nis, Malváceas, O. Aro 
de fondo rojo, Philodend rou offic , Aroídeas, M, Acapate, 
Ervnqiurn fetidu m, Umbelíferas, M Huele de noche, Ces- 
trurn noctur num Solanáceae., O Guaco, Aristolochia ang ui- 
crda, Arretoloqmáceas. M. Manzanilla de Guat;_i, Mesp1lus g-ua- 
tirnalensrs: Roeáceas, I Flor de S. Sebastián, Epidendrurn 
a tropopurpureu m, Orquídeas. O Flor de Candelaria, Calta 
leya Skmert, Orquídeas, O Cedro, Cedrela adora ta, Cedí e 
láceas, I. F'lor de colación, Antigonum guaiemalense, Poligo 
nácees, O. Bálsamo, Myro~permum salvatoriense, Leg , I. M 
Anona colorada, A nona reticula ta, Anonáceas, I. Galán de 
nche, Cereus noctilocus, Cactáceas, O. Yerba del fraile, J a 
tropha multífida. Euforbiáceas, M sauquillo. Madre cacao, 
Giric1dia maculata, Leg, l. Sacatinta, J'ustrtia, purpurea, A- 
cantáceas, I. Melón de olor, Sicana odorífera, Cucurbitáceas, 
O. Helecho arbóreo; Alsophila arrna ta, Helechos, O. Yuca, 
Ma nrhot , u tihsstrna, E'uforbiáceas, I. Camote, Ipomea bat a- 
ta, Carvolvuláceas, I. Nuez moscada, Myristica moschata, Mi- 
risticáceas, I. Clavo, Caryophilus arorn atrcus, Mirtáceas, I 
J agua, Genipa americana, Rubiáceas, M. Nance, Byrsonima 
crassrfoha, Malpigiáceas, L Chinmolla, Annona chertmoha. 
Anonáceas, l Corozo, Acrocomia sclerocarpa, Palmeras, I 
Pitahaya, Cactus pitaiya, Cactáceas, O. 'l'una, Cactus opon- 
tia, Cactáceas, I Palo Brasil, Cesalpmia br asilensis, Leg., I 
Caoba, Swetenia m ahog aur, Cedreláceas Genícero, Peridium 
gerncero, Leg , l. Robl~ colorado,_ 'Tecorria pen taphyla, Mora, 
Madura tinctona, U1 ticáceas, Carao, Inga vera, Leg , M Ja- 
boncillo, Serjarua raceruosa, Sapindáceas. I Javillo ; Hura 
crepitaus, Euforbiáceas. V. Jobo, Spon dras lu tea, 'Terbmtá- 
ceas, l. Cidra, Cit rus medica, Auranciáceae, I lCucahpto p1- 
ramidalis, Mirtáceas, M. Guachip11ín, Schizolobium excelsum , 
Leg., l. Jícaro, Crescen tra ala ta, Big noruáceas. Cedro amar- 
go, Cedrela ang ustifolia, Cedreláceas, I Gua1cui11e, Rivicoa 
Lucuma. Zapot áceas, I Mamón, Melicoca bijuga, .Sa pm d á- 

ceas Bambú, Bam busa japónica. Gramíneas; l Madroño, 
Col) pra n í hes pa mcula ta. Café, Coffea arabira, Rubiáceas, I 
M Araucana, excelsa, Corfferas, I Quebracho; Aspidor: 
penn quebracho, Apoc ineas, I. Par á, Paspalium conjugatum; 
Gramíneas, I Durasno. Persrca vulgaris, Rosáceas, I Eno- 
na corcho, Quercus suber, Amentáceas, l. Paste, Lufta oper- 
culata, Cucurbrtáceas, I Flor de cera, Hoya carnosa, Asele 
piadáceas, O Maravilla, Trgrrdra pavo nra, Iridáceas, Cam alo- 
te. Ponicum rnasinum, Gramí1il'as, I. Hortensia, Hydrangeé~ 
hoi tcnsia. Sasrfrag áceas. O Jazmín, Juzrriinurn offic , J'asrni- 
n áceas, O U va silvestre, Vrtis carrbea, Ampehdáceas, I. Be 
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Descendiendo el día doce de diciembre de 1871, la Cordille- 
ra de Apaneca, contemplamos por la pi imera vez el Volcán de 
Izalco, montaña que estaba eu touces en el pleno período de su 
gloria. Desde la casa parroquial de Nahuizalco pudimos exa- 
minar á nuestro sabor cómo el monte lanzaba á los espacios su 
penacho de fuego, el que caía después por los flancos, bañando 
al coloso en un manto de lava; poco después se dilataban por 
el espacio sus retumbos solemnes; que producían pequeñas tre- 
pidaciones en los muebles de las casas de Son son a te Las eru p 
cioues en aquellos días se sucedían en períodos casi iguales. 
¡ Cuál hubiera sido entonces nuestra alegría si se nos hubiera 
permitido volar hasta la falda de la montaña, para contemplar 
de cerca con ojos de niño los misterios que allí se encerraban! 
Era por aquel entonces tan abundante la cantidad de ceniza 
que la montaña vomitaba y los vientos llevaban muy lejos, que 
nos era fácil de recoger, en las tejas y las piedras, un gran pu· 
ñado, empleada por_ nosotros en lugar de arenilla para secar la 
tinta de nuestras planas de escritura, las pobres lavanderas pa- 
sa ban la pena negra con aquellos polvillos de color de pizarra, 
que les robaban en un momento los afanes que habían pasado 
lavando aquellas blanquísimas camisas. Fué con un pequeño 
microscopio que poseía Fray Juan María Mart íuez, Vice Rector 
de la Escuela que más tarde se llamó Colegio de Guadalupe, 

11 
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Un viaje al Volcau de Izalco 
­~~­·­­,O..­­•­­­ 

(500 GÉNEROS Y E8PECIES) 

Guisq uil, Sycios edulis, Cucurbitáceas, Santónico, artemissia 
judaica, Sinantéreas, M. Jolú, Myropermum, tolmferum, 
Leguminosas. Vainillón, Vainilla sylvestris, Orquídeas, M. I. 
Verdolaga, Portulaca oleracea, Portuláceas, C. Violeta, Viola 
tricolor, Vrolar iáceas, O. M. Aro común, Arum vulgare, 
Aroídeas. 

gonia salmón, Begonia gracilis, Begoniáceas, O. Guayule, 
Parthenium argentatum, Sinantéreas, I. Canchalagua, Ery· 
threa sticta, Gencianáceas, M. Chiltepe, Capsicum baccatum, 
Solanáceas. Uña de galo, Martynia fragans,. Pedalíneas. 
Membrillo, Pyrus cidonia, Rosáceas pomáceas, I. M. 
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donde pudimos examinar por la primera vez aquel fino polvillo, 
ei que, herido por los rayos del sol, presentaba unos cam hian- 
tes encantadores Más tarde hemos hallado bancos de esa ce- 
niza. con el espesor <le varios pies, en Los Arenales, camino que 
del lago de Coatepeque conduce á la ciudad de Izalco; en las 
cercanías de 'l'altapanca y en el espeso bosque de la parte occi- 
dental de la misma montaña. Hemos observado el monte des- 
de las alturas de los Naranjos, en la Loma de La Garroba, el 
plano de Ja finca de Las Delicias, camino de Salcoatitán á Na- 
huizalco y desde el cementerio de Sonsonate, con un buen ca- 
talejo. 

Más de tres veces hemos estado al pie del hermoso volcán, 
escuchando el ruido que sale del interior de la montaña, viendo 
caer las ptedas enrrojecidas como á 200 metros de la pequeña 
altura que nos servía de observatorio, y era tan hermoso el es- 
pectáculo que lo hemos preferido á la contemplación del mismo 
Pacifico, porque su majestad está foera de toda descripción, 
de todo elogio, es preciso haber pasado una noche al pie de la 
montaña que vomitaba piedras darret idas, incandescentes, ha- 
berlas visto elevarse por los aires á muchos me ti os de altura y 
ver1as deshacerse en una lluvia de chispas al rebotar contra las 
lavas anteriores, todo eso acompañado con aquellos sonidos glo- 
riosos, para saber la poesía que encierra esa mon tafia, hoy m u· 
da y sermmuerta, cuya ronca voz llenaba hace poco tiempo torta 
la República. 

Habiendo examinado con el anteojo la parte que daba sa- 
lida á las materias enrojecidas, un boquete siempre abierto, hi- 
cimos el propósito de contemplarla á nuestro sabor durante una 
noche entera, y nos dirigimos, trepando la suave pendiente oc- 
cidental, hasta dar con dos grandes corrientes de lavas anti- 
guas, terreno llamado por unos malj)ais y 1eshcal por los ha- 
bitantes; la más ancha es el Teshcalón y la menor el Teshca- 
lito. Con muchísimo trabajo comenzamos á ascender, trepan- 
do sobre las piedras movedizas, deshaciéndose el calzado en 
aquel pavimento sinuoso, esponjoso, examinando gran diversi- 
dad de lavas; unas, las mas comunes, eran del todo semejantes 
á la piedra celular que empiedra las calles de la capital, las ha- 
bía también de consistencia compacta; muchas veces semejan 
porciones de una olla gigantesca, hacinadas en montones capri- 
chosos, dejando alguna vez grutas pequeñas, en una de las que 
pendía del techo una estalactita de piedra, que despedía un so- 
nido músico al ser henda por otra piedra Las corrientes de 
lava, ayudadas por la ceniza, dan origen en ciertos lugares á 
una vía más transitable, de doble fondo alguna vez, formando 
como acueductos subterráneos, por los que se escapan las aguas 
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pluviales, y en diferentes sitios había espacios planos, cubiertos 
de finísima arena, á modo de pequeños circos, pues ya se sabe 
cuán caprichosos son los cammos formados por las corrientes 
de lava. 

, Navegando en el Pacífico, desde Acajutla á La Unión, nos 
había llamado 1a atención una enorme grieta que se abria hacia 
d sur , simulando una cruz y después una Y, que permanecían 
siempre luminosas, aunque las erupciones se sucedieran por el 
cráter superior Al contemplar el fenómeno de cerca, vimos 
que las rocas formaban como un muro de piedr a, del que se 
desprerid ían las exteriores, comenzando á rodar con estrépito 
particular por los flancos, reemplazad as en breve por otras que 
venían á ocupar su sitio En otra de nuestras expedicrones ha- 
llamos que un boquete se abria al pie de la montaña y por allí 
se escapaban las piedras enrojecidas 

Deseosos de estar en un puní.o dominante, para contem- 
plar mejor el cráter, nos encaminarnos desde Izalco á la hacien- 
da de Las Lajas, de allí emprendimos el ascenso, acompañados 
de un g-uía, hasta· descansar en el Plan de Los Calderones, bi- 
furcación entre el Cerro Verde y el Boquerón del Volcán de 
Santa Ana Desde allí trepamos á la cima del Cerro Verde, el 
cráter se asemejaba, visto desde allí, á un gigantesco embudo 
de zompopos, del que apenas se distinguía el borde de la boca. 
de aquel abismo Tratando de ganar un punto de vista más 
favorable, emprendimos la penosa ascención al cráter del Santa 
Ana, admirando los hermosos magueyes que crecen sobre las 
desnudas rocas, corno lo hacen también muchas cácteas sobre 
las lavas del volcán de San Diego Poco antes de dominar la 
cuna, e1 ruido nos hizo descubrir un chorro de vapores que se 
escapaba de entre las rocas en dirección horizontal, dirigi<lo ha- 
era e1 Este 

Cuando estuvimos en los bordes del cráter del Santa Ana, 
olvidamos todas nuestras fatigas para contemplar un espectá- 
culo soberbio Al Norte se abría una gran hoquedad, cortada 
en alguna parte á pico, distmguréridose en el fondo un lago de 
aguas amarillentas y aspecto sospechoso, que nos trajo á la 
memorra la Estigia de los gnegos, al Fomente los grandes bos- 
ques bajo los que madura el grano de 01 o, el café, el último res- 
to de riqueza nacional que nos queda, puesto que ya perdimos 
la cochimlla, el añil y el algodón, al Sur se dilataba la hermosa 
llanura en que se ador mece perezosamente Sonsonate, nido en 
un tiempo de muchas asocraciones religiosas, Domíutcos, Mer- 
cedarios, J ua runos, Franciscanos, Sonsonate, tan lleno de vida 
en 1871 y el que, después de un rapidísimo progreso con la 
construcción de la línea férrea, ha quedado después convertido 
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por uo curioso fenómeno económico, en un panteón comercial, 
mudo, desierto, abandonado; allá las aguas del Pacífico toma- 
ban tonos hermosísimos y el sol estaba pronto á hundirse en un 
baño de agua y luz en pleno espacio: en diferen tes partes, la 
huella lejana del trabajo honrado, el cumplimiento de las pala· 
bras pronunciadas por el Señor, condenando á la primera pare- 
ja de terrícolas á ganar el pan con el sudor de la frente, á dar 
la vida en medio de los dolores, á arrancar espinas y cardos de 
la ingrata tierra y á emprender un viaje de dolor es al través 
de su largo y breve destierro en la cárcel de este planeta 1 
j Cuántas horas hubiéramos querido pasar sentados al borde de 
aquel abismo, testigo y obra de los tremendos cataclismos, adi- 
vinando los estertores de los minerales líquidos que bullen en 
el seno de la montaña, meditábamos sobre las múltiples reac- 
cienes que han dado origen ~ esos ríos de pied ra que por todas 
partes cruzan nuestro suelo, nos parecía contemplará aquellos 
valientes españoles del siglo XV y XVI, los verdaderos yanques 
de aquellos días, ascendiendo-atrevidos y gallardos á la «mon- 
taña que humea.» el Popoca tepetl, , 

Pero los tintes otoñales del anochecer nos obligaron á des· 
cender de nuestro observatorio maravi\loso, para contemplar 
desde la cañada del Cerro Verde v el Volcán de Santa Ana al 
Iialco en toda su gloria. Después de esperar en vano por mu· 
cho tiempo algunas erupciones gloriosas, la montaña, avara de 
sus energías, no nos permitió presenciar más que un baño her- 
mosísimo en fuego líquido, pero baño completo, que dejó espar· 
ciclas en diferentes puntos muchas lucecillas, verdaderas piedras 
en estado incandescente. 

En la noche nos fué dado contemplar otro fenómeno curio· 
so en derredor de los árboles se condensaban las nieblas que 
subían del fondo del valle, produciendo una menuda lluvia, ta 
madre de los manantiales de la llanura, el pan del hogar del 
campesino, ]a reserva de las nuevas energías para seguir repa- 
rando el organismo humano, que cada segundo se derriba y re- 
construye con la asimilación y desgaste de las funciones vitales 
Ese mismo fenómeno lo habíamos contemplado en la colma Sur 
ele Santa Tecla, cuando recorrimos la cresta de esa cadena, des- 
de Jayaque hasta Santa 'l'ecla, buscando argumentos prácti- 
css para impedir la tala de ese bosque cuando dejara de ser 
propiedad municipal; varios artículos escribimos entonces en 
defensa de la conservación del bosque, cuya vida atacaba «en 
nombre de la ciencia,» quien no lo veía con buenos ojos Pero 
inás tarde se nos ha informado que esa porción de terreno se 
vendió en lotes, prueba de que muchas veces la voz que defien- 
de las buenas causas se pierde en el vacío de la indiferencia, 
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Volvamos á la fórmula lag cf,- = A t 
En ella, como vamos á demostrarlo, A es una constante 

que representa la cantidad de sustancia transformada 'en la 
unidad de tiempo, 

Por definición sabemos que la velocidad de transformación 
au · ' 1 . C 1 d 1 . l .J -Ttes proporcional a a masa activa a cabo e mterva o e , 

ao 
y que, por tanto, -Tt= KC. 

J{, pues, es una constante de proporcionalidad. 
Integremos la ecuación anterior entre los límites 1 y C pa- 

ra el 1cr miembro, y entre O y t para el segundo. 
(1 es la concentración en el instante cero, y Ces la corres· 

pendiente al instante t.) 

Transformaciones Químicas 
( Conti'nuaci6n). 

EN I AS 

LAS VELOCIDADES DE REACCION 

San Salvador, junio 7 de 1911. 
J. 8AMUEL ÜR'.rJ:.Z. 

siendo una de las cosas más difíciles hacer un poco de bien al 
pueblo . 

Al día siguiente emprendimos el regreso, impregnados de 
religiosa tristeza, pensando en lo difícil que nos sería repetir 
una excursión como esa. Y no nos engañaron los presenti- 
mientos. [hace ya algún tiempo la montaña enmudece y aun ha 
permitido que algunos jóvenes atrevidos _ escalen el mismo crá- 
ter, entre los que se cuenta el neófito médico don Guillermo 
Barrientos que fué nuestro compañero de viaje en esa escapa· 
toria <le vacaciones, uno de los hermosos recuerdos de nuestra 
vida 

Más de mil años pueden pasar entre una manifestación vol 
canica y otra. No podemos creer que el Izalco haya pasado á 

figurar en la lista de los muertos, tenemos confianza en que 
lo hemos de ver una vez más adornado con la púrpura de fue· 
go como un gran rey, antes de que nosotros emprendamos a- 
quel viaje del que ninguno vuelve. para irnos á reunir á la be· 
rra de nuestros mayores, en laque nos esperan tántos seres que 
nos amaron! 
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Examinando este cuadro, se observará que los valores en- 
contrados para A= ~ log. ~ son sensiblemente iguales, confor- 
me á la previsión teórica. Las divergencias que se notan son 
debidas á indispensables errores de experiencia. 

Posteriormente á "Wilkelmy, la fórmula de que tratamos 
ha sido comprobada por muchos químicos en gran número de 
reacciones; por ejemplo: en la reducción del ácido permangáni- 

- 1 1 
ten minutos 

1 Loo·-~ A=t log,r ¡-, () --~~ 

de Oá 15 0'0204 0'00136 

" 15 á 30 0'0399 0'00133 

'' 30 á 45 0'0605 0'00134 

'' 
45 á 60 0'0799 0'00133 

,, 60 a 75 0'1003 0'00134 
!) 75 á 90 0'1217 0'00135 
,; 90 á 105 0'1441 0'00137 
,, 105 á 120 0'1655 0'00137 

e-u=o+ H20 =C'H1206+ e-u=o. 
Observaremos que Wilkelrny procedió de tal modo, que la 

reacción de que tratamos puede sin inconveniente ser conside- 
rada como unirnolecular, pues la dilución era tan grande, que 
la cantidad de H20 absorbida en la reacción por la c1iH22011 

era despreciable frente á 1a cantidad del disolvente, que se po- 
día considerar entonces como invariable. Además, en esta reac- 
ción, la cantidad de ác, sulfúrico es constante en todo el tiem- 
po que dura la transformación. 

Los resultados á que llegó Wílkelmy son los siguientes. 

1 Pero 1og.e0=At, 
luego, A=J{; 

y como !( es constante, A lo será también. 
La fórmula log., ~ = A t fue verificada experimentalmenle 

por Wilkelmy, quien comprobó su exactitud estudiando por el 
método polarimétrico la inversión de la sacarosa, que se resuel- 
ve, en su hidrólisis mediante los ácidos diluidos, en levulosa y 
en glucosa: 

re r: 
Tenemos, - J (1;} =K J dt, ó 1og. ~ (~ = 10. 

) 1 j O 
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(1) Le,oy-Beaulieu. 

Todos sabemos que la moneda es necesaria para los cam- 
bios. Debe existir una medida de valor á la cual hagan rela- 
ción los productos cambiables; y ésta debe ser fija para evitar 
perjuicios á quienes ejecutan los cambios. Grecia y Roma en 
los primeros tiempos usaban por moneda bueyes y carneros, y 
de este uso tuvo 01 igen la palabra pecurua, que viene de gana- 
do, que significa moneda en latín. [1] En Virginia <le los 
Estados U rudos del Norte fue usado como moneda 'el tabaco, y 
el trigo en g-ran parte de la Unión; en otros lugares ciertas es- 
pecies de conchas Pero desde luego se comprende que estos 
objetos no pueden satisfacer el ideal de la moneda en las tran- 
sacciones de los pueblos civilizados y ha sido necesario recurrir 
á los metales, porque en ellos se encuentra la mayor suma de 
condiciones del producto-base. Así, fueron encontrados en 
ellos-siguiendo el orden de Leroy-Beaulieu ·-la utilidad, pm·· 
que se emplean en muchos objetos de la industria; la homoge- 
neidad que se da á las monedas, la duración é ineltaribilidad; 
gran valor en peso módico. estabilidad de valor, divisibilidad y 
dificultad de falsificación. Concretándonos á una de estas 
condiciories,-la estabilidad, es claro que una fijeza absoluta es 
imposible, cualquiera que sea el metal de que se trate, pero 
basta cierta fijeza relativa del valor para que el metal pueda ser 
aceptado como medida de los cambios, como valor común al 
cual pueden referirse los valores de los demás objetos cambia- 
bles. Con la implantación de la moneda metálica el progreso 

Consideraciones sobre la plata como 
patrón monetario 

-~--- .... ·~-- 
( Contimtará) 

BENJAMÍN OROZCO. 

co por grande exceso de ácido oxálico; en la transformación del 
acetato de metilo, en solución diluida, en ác. acético y en alco- 
hol metílico bajo la acción de los ácidos; la transformación de 
la atropina en iosciamina en presencia de los álcalis, etc. La 
fórmula, pues, puede considerarse como bien justificada. 

Nos encontramos ahora en presencia de las reacciones bi- 
moleculares. 
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era inmenso. Pero, atendidas las condiciones mencionadas, 
había que elegir entre los metales aquellos que mejor cumplie- 
1 an su papel de moneda, siendo el oro y la plata los que reu- 
nían aquellas condiciones; el hierro, el nikel y el cobre no podían 
competir con los primeros. Conforme la importancia de las 
naciones, unas adoptaron el oro, otras la plata y otras los dos 
metales, designándose con el nombre de' binietalismo el sistema 
en que los dos metales tienen poder liberatorio, y de monome- 
talismo el sistema en que solamente uno de dichos metales 
tiene tal poder. 

Según los economistas, fue prudente la elección del oro y 
ele la plata. porque aunque dichos metales han diferido en valor, 
en varias épocas hao reunido las condiciones que dejamos apun- 
tadas Pero la relativa estabilidad de valor de la plata ha sido 
respecto de ciertas épocas, no siempre. En la antigüedad, 
1 peso oro valía 8 ó 10 plata; 10, durante la mayor parte de la 
Edad Mecha, con el dese u brirnren to de las minas de plata en 
América, la relación fue de 1 á 15. Las principales naciones 
de Europa adoptaron el oro como patrón monetario, pero como 
en otras se había adoptado la plata, fijaron el valor de esta. 
con relación al primero, acordando que una onza de oro valía 
quince y media de plata, porque éste era el valor efectivo. En 
1873 la relación fue ya de 1 á 20 y llegó á ser después de 1 á 25. 
Según Andrés Carnegie, pretendieron las naciones fijar nuevo 
valor á la plata, pero· convinieron las conterencias en que era 
peligroso el ensayo de fijar el valor de este metal, sin conocer 
su porvenir, ya que era posible que descendiera, de modo que 
veinticinco ó treinta onzas no llegasen á tener el valor de una 
onza de oro. 

La plata ha dejado de tener la estabilidad de valor que, 
como hemos visto, debe concurrir en el metal que se adopte 
como moneda. 81 antes variaba después de cierta estabilidad 
relativa, hoy varía de un día á otro, de tal manera que ha con· 
cluído su papel como moneda, conforme á las prescripciones de 
la ciencia económica. La variabilidad es de giaves y perjudicia- 
les consecuencias, por eso las naciones de Europa han adopta- 
do el talón de oro La baja es debida á los descubrimientos 
de minas de dicho meta}, al perfeccionamiento de las máquinas 
y á los nuevos procedimientos empleados, de modo que hoy se 
produce á menos costo. 

El talón de plata es perjudicial para todos, y solo favorable 
á los especuladores. Las naciones hispano-americanas mantie- 
nen un constante cam b10 internacional con las naciones de Eu- 
ropa, las que, como hemos dicho, han adoptado el talón de 
oro; así, los americanos venden en América sus productos por 
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plata, mientras que los artículos que consumen tienen que pa- 
garlos según el precio del oro; y es claro que en esos cambios en 
que reciben plata depreciada y pagan según el precio del oro, 
salen perjudicados, 

Con el patrón-plata, el agricultor no sabe qué precio debe 
exigir por sus productos. Suponiendo que un quintal de café 
se cotiza en Europa á doce pesos oro, por la variación del cam- 
bio, materia sobre la cual el agricultor no es perito, no sabe á 

qué precio le conviene vender; pero establecido el talón de oro, 
ya seda para él un dato precioso saber á cómo se vende en Eu- 
ropa el expresado fruto. También el comerciante, vendiendo 
por oro sus mercaderías, tendría en mucho asegurados sus cál- 
culos. El talón de oro, también aprovecha al consumidor de 
mercaderías porque no queda expuesto á pagar más de lo que 
éstas valen, ya sea porque el comerciante eleve el precio por 
simple temor de la baja de la plata, ya por las fluctaciones del 
cambio. 

El comerciante se perjudica con el patrón-plata porque no 
tiene base cierta para sus cálculos Al enviársele un pedido de 
mercaderías por un precio determmado, venderá en plata to- 
mando en cuenta el precio á que compró en los mercados de 
Europa, pero si ocurre que cuando tiene que pagar ha bajado 
la plata, pierde en vez de ganar, pérdidas que pueden ocasio- 
nar hasta la quiebra. Y desde luego se comprende que no son 
indiferentes para el bienestar y prosperidad nacionales esos in- 
convenientes de la plata, en lo que respecta al comercio. 

Si perjudicial es la variación para el agncultor y para e:l 
comerciante, tam biéu lo es para el industrial y las demás clases 
trabajadoras· En las obligaciones á plazo, al bajar el valor de 
la plata,' el deudor paga menos de lo que debía, con perjuicio 
del acreedor, puesto que parn cumplir el primero su com prorrn- 
so le basta entregar la cantidad de moneda qtte debía, sin to· 
mar en cuenta la depreciación. 

En días pasados el cambio se fué elevando en El Salvador, 
gradual y repentinamente, hasta más del ciento noventa, y nos 
parece que excedió del doscientos, el tipo no tenía nada de es~ 
tabilidad, y no sólo variaba de un día á otro, sino que el de la: 
noche no era muchas veces el de la mañana. Costa-Rica tenía 
el talón de plata; por decreto legislativo de 17 de abril de 1900• 
se dispuso que del 15 de julio en adelante, todas fas obligacio- 
nes pendientes debían de cumplirse en oro y se ordenó que el 
pago de todos los impuestos y contribuciones debían efectuar- 
se también en oro «Consecuencia indefectible de esta disposi- 
ción, dice él Ministro de Hacienda en la parte expositiva de la 

Pasa á la página 340 
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7 Hércules 
8 Di agén 
9 Ofiuco 

10 La Lira 
11 El Aguila 
12 m Cisne 

1 El León 
2 La Virgen 
3 La Balanza 
4 El Escorpión 

Zodia Boreales 

perfectantetuc visibles eu Swu Salvado de las 7 

CONS'TELACIO 

1 La Osa Mayor 
2 Los Lebreles 
3 El Boyero 
4 La Osa menor 
5 La Co1011a 
6 La Serpiente 

A la ]11 p. 111. Júpiter en conjunción con la Luna. 
A las 511 32m p. 111. Cuarto e reciente de la Luna. 
Nuestra Señora de los Angeles. 
Mercurio en el Nodo descendente. 
A las 911 a. 111. la Luna en su apogeo. 
Nuestra Señora de las Nieves. 
La Tran_iguracióu del Señor, fiesta titular de la 

República de m Salvador 
A las u- p. 111. Marte en cuadratura con el Sol. 
A las Sh 53m p. m. Plenilunio 
A las 7 p. m, Mercurio en el afelio 
A las 10 p. m. Mercurio en s11 mayor elongación 

oriental. 
A la 111 p.m. Saturno en cuadratura con el Sol. 
Mayor brillo de Venus 
La Asunción de la Virgen. 

1 Martes 

" ,, 
2 Miét-coles 
,, " 5 Sábado 

" ,, 
6 Domingo 

8 Martes 
y l\'1Íé1 coles 
12 Sábado 

" " 13 Domingo 
15 Marte;; 

" " 

DATOS DIVERSOS Día de la 
semana Fecha 

POR 

SANTIAGO l. 

Correspondientes al mes de agosto de 1911) 

EFEMÉ 
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6 La Mosca 
7 El Lobo 
8 El T1 htngulo a.usti a l 
9 Ofiuco 

10 El Altar 

1 El Navío 
2 La Htd ra 

, 3 El Centauro 
4 El Cuervo 
5 La Ci uz 

Australes 

ci las ro de la noche, durante el mes de agosto. 
cales 

NES PRINCIPALES 

Marte en conjunción con Saturno, quedando el 
primero al N. 

A las 2 a. m. Saturno en conjunción con la Luna. 
A las 61114m a. m Cuarto Menguante. 
A las 2 a. 111, Marte en conjunción con la Luna. 
A las 2 a. m. Venus en el Afelio, 
San Joaquín. 
Neptuno en conjunción con la Luna. 
A las S a m., la Luna en su pe rig eo. 
Novilunio ÍL las 1011 17m p, 111, 

A la 111 a. m., entra el Sol en Virgo. 
A las 211 a m Venus estacional io. 
A las lOh a m Mercut io en conjunción con la 

Luna 
A las bh p m V enus en conjunción con la Luna 
Júpiter en con i unción con la Luna 

5 Sag itar io 
6 Capricornio 
7 Acuai io 

38 
" 

" 

23 
24 
" 

21 " 

20 " 

,, 
17 

lG 

Lunes 
,. 

Viernes 
" 

Miércoles 
Jueves 

" 

Lunes 
" 

Domingo 
" 

,, 
Jueves 

Miércoles 

Día de la 
semana DATOS DIVERSOS Fecha 

ELDR. 

BARBERENA. 

arregladas al meridiano de San Salvador- 

RIDES 
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(2) ('cnt10 A111t1íct1, vol. II n9 4, 

Memoria del año cilado,-que se refiere á la evolución moneta- 
ria.v--fué la baja m mediata del tipo de cambio internacional, el 
cual se m a tuvo relativa mente muy alto, pues no obstan te haber 
coust rtuido en el Banco de Costa~R1ca la cantidad de moneda 
de oro g ue lo autorizaba para sustrtuir por ella los certificados 
emitidos, las especulacrones en las letras de cam b10 estaban 
en su mayor auge, siendo de advertir que figuraban en esas ne· 
gociaciones, jugando al alza del cam b10, el propio Banco de 
Costa Rica; es decir, la institución misma que por razón de sus 
derechos y privilegios especiales estaba en el caso, por conve- 
niencia propia y: por convernencra pública, de normalizar las 
transacciones, siendo de otra parte la menos llamada á efectuar 
especulaciones de aquel género, que hechas en aquella forma, 
im plica n positi vo demérito en el valor de sus propios billetes, y 
por consiguiente en el de sus obligaciones y en el de sus crédi- 
tos. Ha sido tan marcada la acción del Banco de Costa-Rica 
á este respecto, que en el término de un mes, del 25 de jumo al 
26 de julio del pasado año, hizo descender sus cotizaciones de 
cambio del 19.3% al 161% de premio, ó sean treinta y cuatro 
puntos menos, descenso que mantuvo hasta el 16 de agosto, es 
decir por 19 días, desde. cuya fecha volvió á subir sus cotizacto- 
nes hasta elevar, el 21 de septiembre, el tipo de ca m bio al 
186% de premio. ó sean 25 puntos más. El Banco Anglo Costa- 
rricense, por su parte, mantuvo sus cotizaciones al 181 % de 
premio, ó sean cinco puntos menos, y el de Costa-Rica cerró 
entonces las suyas hasta el 14 de octubre, en que las restable- 
ció al 180% ele premio, tipo que bajó á diez puntos el 22 ele no· 
vrernbt e, día siguiente al de haberse depositado por el Gobier- 
no en aquel Banco el millón y medrn ele colones provenientes 
del empréstito efectuado en Londres Todas estas ftuctuacio- 
nes las verificó el Banco de Costa-Rica ele modo violento- del 
25 al 26 de junio bajó 10 puntos, del 25 al 26 de julio srguien- 
te bajó 24 puntos, del 16 al 17 ele agosto subió 5 puntos; del 
21 al 22 subió 4 puntos, y del 25 al 26 del mismo mes subió 16 
puntos» (2) 

81 perjudican las varracrones aún suponiéndolas naturales, 
esto es, como consecuencia de la realización de las leyes de la 
oferta y la demanda, -ya que la pla ta. es u na mercancía sujeta 

á esas 1eyes,-cuánto perjudicarán cuando sean el producto de 
la especulación «Cuando el viento sopla y la mar está ag ita- 
da, dice Carnegie, es cuando la pobre víctima muerde el cebo. 
Así pasa con los negocios de este mundo En los tiempos agi- 
tados, cuando los precios suben y bajan, cuando el valor del 
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Una cadena no interrumpida de testrmomos que por toda 
la duración de los siglos se van dando las generaciones unas á 

otras de los hechos que se trasmiten, se llama tradrctón. Al- 
gunos han creído que la tradición es un conducto muy falible 
para saber con certidumbre lo que ha pasado en tiempos leja- 
nos: entienden que la verdad <le los hechos debe tr sufriendo al- 
teraciones más ó menos notables, ya p01· que no es fácil supo- 
nerse una perfecta identidad y exactitud en lo~ tét m mos con 
que se refieren los hechos, ya por la natural inclmacrón que hay 
á modificar las noticias, ya finalmente por las preocupaciones 
diversas que tanto influyen así en el 1u1c10 de los individuos, 
como en el sentido común de las naciones. 

Y no faltan motivos que impulsen á esta clase de escépti- 
cos, ni especiosas analogías que den importancia á sus sofis- 
mas Apenas hay un pueblo cuyo vulgo no admita y circule 

San Salvador, Julio de 1911. 
S. lWUARDO. 

producto empleado como dinero oscila, hoy en alza, mañana en 
baja, cuando las aguas están alborotadas, el especulador hábil 
atrapa al pez y 11ena de víctimas su cesto. He aquí por qué 
los labradores y los obreros y todos los que tienen las cosechas 
que vender, los salarios ó gajes que recibit , tienen el mayor in- 
terés en obtener y mantener la fijeza del valor del producto que 
están obligados á aceptar como «dinero» 

El agricultor vende al cosechar sus productos, pero el jue- 
go de la especulación le es desfavorable, y si embarca los frutos 
por su cuenta, cuando vende gi1 os, éstos no se cotizan al pre- 
cio legítimo, 

Es, pues, evidente que la moneda-de plata es perjudicial, 
ya por sus variaciones naturales de valor, ya porque facilita los 
juegos de los especuladores 

Costa-Rica, acei tadamen te, estableció el patrón moneta- 
rio de oro, y las demás naciones que tienen el de plata harían 
muy bien en imitarla. porque así lo reclaman sus bien en tendi- 
dos 10 tereses. 

Al dejar la plata de tener valor estable, debe dejar de ser 
acuñada, sino es para las pequeñas cantidades, y ocupar el 
puesto que le corresponde á la par del niquel, del cobre y de- 
más metales tan útiles para la Humanidad. 
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con todo el aire de la convicción mil especies ridículas, cuentos 
fabulosos y tradiciones quiméricas. Sin salir de los sucesos con· 
temporáneos, nos sorprendemos á cada paso con las alteracio- 
nes notables con que llegan á nosotros las noticias de los acon- 
tecimientos. Con harta frecuencia vernos acreditada de false- 
dad u na especie que había adquirido mu cha boga. De esos ac- 
cidentes tan comunes se forma un argumento contra la tradi- 
ción general, y un argumento de aquellos graduales en cuyo 
favor se cree que milita la mayoría de razón; pues cuando á los 
contemporáneos m ismós de los hechos que se refieren, sorpreu · 
de á cada instante la impostura, parece que el peligro es mayor, 
y mayor la facilidad de engañar cuándo se trata de aquellos he- 
chos que han pasado muchos siglos antes de nosoti os. 

Sin embargo, estas v otras r=flexiones g ue pudieran hacer- 
se, ni alteran las 1de~ Í(1e ele-' .nerse de la tradición, ui son 
capaces de menoscabar· 1ü' certidumbre que ella engendra en el 
alma, siempre q·:~ ha pasado inmune por el crisol de una buena 
crítica La tradición, lo mismo c1ue todo medio probatorio, se 
apoya en principios infalibles, cuenta con reglas seguras y se 
facilita á las más unportan tes aplicaciones. Veamos pues los 
requisitos que ha <le tener la tradición, y concluyamos que por 
ella se adquiere una perfecta certidumbre de los hechos pa- 
sados 

Hablando de las reglas, lo primero que ocurre se refiere á 
los hechos, pues estos, atendida su naturaleza, son susceptibles 
de más ó menos alteración. Un acontecimiento iusiguificaute 
puede ser glosado y aun fingido impunemente por uno ó mu- 
chos impostores, pues como no afecta á los intereses públicos ni 
arrastra la curiosidad de los sabios, se oyen referir con indife- 
rencia; y por lo mismo, ni se les dá crédito alguno, 111 se comba· 
ten con calor y publicidad. 81 el hecho es de esta clase, la tra- 
dición es muy falible, y por tanto no puede producir la certi- 
dumbre. La primera circunstancta, pues, que debe tener una 
buena tradición, es que los hechos trasmitidos tengan cierta 
m agrntud é importancia capaces de excitar el interés público y 
privado 

U na tradición puede muy bien hacernos retroceder por la 
serie de algunos siglos; pero siri conducirnos á las épocas pre- 
cisas en que se verificaron los sucesos En este caso la tradi- 
ción tiene un origen bastardo y sospechoso, siendo por lo mis- 
mo incapaz de producir en nosotros la certidumbre. De aquí 
resulta que esta cadena de testimonios, que constituye la tra- 
dición, ha de ser íntegra y co ntínua, es decir, ha de llegar has- 
ta los testigos oculares, y no se ha de cortar en ningún tiempo. 

Para que haya tradición, basta que haya una serie de in- 
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dividuos sucesivos que de uno á otro se hayan ido trasmitiendo 
taló cual acontecimiento; pero una serie de esta clase vale tan- 
to como la afirmación de un solo testigo, puesto que subiendo 
por ella hasta el tiempo del suceso, hallamos el primer eslabón 
<le esta cadena en el dicho singular de un solo testigo, y como 
el dicho de un solo testigo no produce la certidumbre, tampoco 
puede engendrarla una línea tradicional Resulta de aquí que 
la tradición para producir sus efectos, debe representará mu 
chos testigos oculares. esto es, que la noticia del hecho ha de 
venir hasta nosotros por vanas v diversas lineas tradicionales. 

Finalmente, los testigos pueden tener un interés común 
en afirmar una falsedad, y por lo mismo la tradición debe ser 
tal que excluya todo recelo. Tales son las principales reglas 
que pueden establecerse, paq1 asegurar nuestro juicio sobre los 
objetos diferentes de la tr::¡_-· t,11, r..___--. -olo manifestar, que 
cuando ésta se halla revestidade ~Grlos .Js requisitos (1ue aca- 
bamos de enumerar, produce la más 'plena certidumbre en el 
espíritu. _ .,, 

Para convencernos de esta verdad. nos basta reflexionar 
que m el he~ho tiene en si mismo riesgo <le ser alterado, ni los 
testigos tampoco poder ninguno de alterarle en la serie de los 
siglos s1guientes. 

Un hecho tiene en sí mismo recursos para favorecer la rna- 
la fé y la impostura de los testigos cuando ha sido muy priva- 
do, cuando es de poca entidad y cuando no afecta más intere- 
ses que los de algunas personas privadas. Mas como mnguna 
de estas condiciones ha de tener el hecho de que se trata en 
una tradición legítima, .claro es que por su naturaleza no pre- 
senta esos caracteres de falibilidad que tanta desconfianza ins- 
piran respecto de los acontecimientos oscuros y privados Los 
grandes hechos que todas las sociedades más ó menos cultas 
deben á sus tradiciones, son siempre de una estatura y eminen- 
cia colosales, afectan de ordinario á los intereses más caros de 
las naciones, y han pasado por el crisol difícil de las con tradic- 
ciones y de los partidos. No son tampoco semejantes á esas 
olas enfurecidas que hacen estremecer por el momento a'. espec- 
tador del Océano, para desvanecerse luego y confundirse del 
todo hacia las márgenes inmóviles de la playa: no. estos hechos 
parece que mantienen por muchos siglos á las respectivas na- 
ciones en cierta especie de agitación secreta; y se ligan y enea, 
denan de tal suerte con las costumbres, los usos, las leyes, las 
vidsitud~s de la sociedad y las revoluciones políticas y filosóficas, 
que no tiene poder ninguno contra ellos, ni es capaz de menos- 
cabar su derecho á los recuerdos futuros, la carrera desoladora 
del tiempo .. ¿Qué resulta de aquí? que semejantes hechos vi- 
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ven siempre, porque siempre in tet esa n , é in teresan siempre, 
porque nunca dejan de mfluir más ó menos en el carácter y en 
fa suerte de la sociedad, y porque se radican de tal modo en los 
sen ttrmen tos del hombre, que parece un posible resistirá la ten 
tación d ulcísnn a de referirlos y encarecerlos. Los padres hallan 
cier to placer en rodearse de su íarmha para referirle las cosas de 
s1:1 uern po , y estas nnrrucrones fieles de los raustos ó adversos 
acontecimientos que han agitado en otros tiempos á cada socie- 
dad, son las primeras lecctones de política, los prrrneros docu- 
mentos de hrstoria, los primeros estímulos de patriotismo y las 
primeras chispas de espíritu público, que la ancrarndad venera- 
ble deposita en el pecho de la nueva generación que ha de so- 
brevivirle son, en suma, el grande, rm por-tan t ísnuo legado de 
antiguas experiencias, la ti adición sucesiva de un neo patrimo- 
nio a tesorado en el pi odi g roso curso de muchos siglos. 

¿Qué peligros pueden supone: se cuando 'se trata de tan 
señalados y esclarecidos hechos? Ninguno no el olvido, por- 
que es imposible olvidar lo que ha producido fuer tes y terrrbles 
sacudimientos en las naciones no la mdiferencia, porque es im- 
posible menospreciar lo que á todos importa :v afecta más ó me- 
nos los intereses públicos no las suposiciones fabulosas de un 
vulgo preocupado porque si este finge á su placer ridículas qui· 
meras y consejas caprichosas. para en t re tener su necedad; el 
sabio vela en torno de las memorias antiguas, y la severa y ce- 
losa crítica, tiene levantado delante de ella el valladar mamovi- 
ble que separa lo verdadero de lo falso, y repele noblemente las 
'tentativas diversas de la preocupación \' de la im post u: a 

Pero que, ¿los mismos que trusm iten estas memorias no 
teudr án pasiones c~ue cebar en la credulidad futura, y recursos 
para corromper las noticias )' a iterar en n sidera blernen te las tra- 
diciones? No por ere: to, , este es el segundo extremo que nos 
resta probar. 

'Tres cosas pudieran facilitar á los impostores un recurso 
para seducir la convicción de sus contemporáneos: primera una 
rotura tal en la cadena de la tradrción, que pudieran nlg u nos á 

tiempo de revivu le, desna turnlizarla del todo ó corromperla por 
lo menos· segunda, una exclusión tan absoluta de recui sos pa- 
ra desengañarse. que la generación poster.or se viera en el caso 
de creerlo todo ó de negarlo todo· tei cera. el particultu interés 
de los testigos tradrcionales en referir las cosas conforme á sus 
miras. Veamos ahora cómo ninguno de estos supuestos cabe 
en una tradicrón legítima. 

illl pnmer medio de corromper una tradición se opone al 
seg unc1o requisito que ha de tener ella. Hemos dicho que la 
trad icrón debe ser total y con tí n ua · bajo el p, imer aspecto de- 
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be tener por punto de partida la deposición unamme de los 
testigos: oculares, bajo el segundo, no debe haber en toda ella 
una sola m tei-rupcróu QL1eda pues demostrado que la tradi- 
ción legítima no da luga1 al pnmer rer urso, 'pues no hay en to- 
da ella rotura nmg una capaz de favorecer los desigruos de uno 
ó muchos un postores 

81 una generación hubiera de morir totalmente que la n ue- 
va tuviera el uso de su razón expedrt«. podría darse el caso de' 
(1ue alguno fraguase un hecho para engañar á los otros, pero 
no es esto lo que sucede, como todo el mundo sabe «La suce 
sión <le las edades, dice Bergrer, es un perrepttble, y jamás llega 

á interrumpirse el hilo de las generaciones. Pasamos nuestros 
últunos años con los Jóvenes que han de componer la edad lllle 
debe seguirnos, y hemos pasado los pruneros <le nuestra vida 
con los ancianos del siglo precedente. De estos últtrnos hemos 
recibido la tradición de lo que vieron en su trern po, tradición 
que á nuestro turno trasrrutirnos noso ti os á los pnmeros ¿Un 
hombre de cincuen ta años ~s dueño por ventura de formar con 
los de su tie m po el complot de seducir con u na 1 m postura en 
materia grave á los jóvenes de veinte? , Y cuando este conciei - 
to fuera posible, ¿seria bastante á producir algún efecto? Los 
últimos, en este caso, se apresurarían á responder· noso tt os 
hemos vtvrdo :,. a veinte años con otros más viejos que vosotros, 
los cuales debiendo estar 1g ual men te mstruidos en los hechos 
públicos é m teresa n tes que nos refcrrs , nada nos dijeron, -' á 
mayot abundamiento el mismo presente estado c1C' las cosas 
depon e co 1) t ra v ues t r;t na rració n " 

E)n efecto, el modo con que se suceden uu a s á otras las 
generac10nes, im posibrutar ia siempre una impostura semejante, 
porque esta no halla, ía coyuntura pa1 a acomodarse en ningu- 
na época del tiempo, Para sen tir mejor la fue1·%a de es t a pr ue- 
ba, hagamos la n.emostración más palpable supongamos una 
tradición cualquiera Ella nos presenta una serie de genera- 
ciones. la primera de éstas se compone <le los testigos oculares 
r con tern pcráneos al hecho, la última de nos: •.ros los qL1e ac- 
tualmente vivimos Ahora bien: la segunda generación vivía 
eón la primera y con la tercera. no podía pues engañar á ésta 
porque subsistían los ri;stos Lle la primera para desmentir la 
La tercera vivía con la segunda y la cuarta ésta con la quinta 
y la tercera, y así todas las demás y ya se est á viendo cómo, 
eslabonadas de esta suerte las generacíones unas con otras en 
la trasmisión de un hecho público é interesante, no tiene lu- 
gar el seg u udo supuesto, es decir, el de una exclusión absoluta 
de recursos, que coloque á la generación nueva en la dura pero 
inevitable alternativa de creerlo todo ó de negarlo todo. 

Pa!<a ,t la pagh1a 3~S 
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Finalmente una colusión bien. combinada para persuadir 
una impostura, supone una identidad perfecta de miras, inle· 
reses y pasiones; identidad que excluye IJ(ff su na tui aleza mis· 
mala tr adicrón ele que se trata, La cuarta; <le que hicimos 
mérito, establece que el hecho ha de llegar á nosotros por dis- 
tm tas y diversas líneas tradicionales cada línea t epi esen ta un 
testigo, cada testigo tiene sus pas10nes pt optas y su carácter 
singular. Si pues el hecho se nos trasmite poi· líneas dtatmtas, 
se nos aseg-ura por muchos testigos· si por líneas diversas, se 
nos asegura por testigos que. d ívrdidos entre sí en opiniones, 
tendencias y pasiones, solo han podido uniformarse por el as- 
cendiente de la verdad. 

rl'otl a tradición fabulosa presenta necesa na men te 111 uchos 
caractei es de falsedad v de ordmario los reune todos refiere 
por lo 1 egular un hecho oscuro de que nadie ha sido testigo, 
ó un hecho sin consecuencia. el cual no puede producir ningún 
efecto sensible, ó no se remonta hasta la fecha y testrgos ocu· 
lares del hecho; ó se cou t rudrce acerca de las circunstancias 
esenciales: ó está encen a da en un espacio muy estrecho v entre 
un corto número de personas. Mas cuando una t tadtción está 
revestida (le todos los caracteres contrarios, es tan cter t a, tan 
infalible, corno el testiruomo mismo de los testigos oculares ó 

con tern poi áneos 
Pero por m u v tecuud a que sea la tradición, ella no puede 

corn p1 erider sinó cier to número de mstrucciones y noticias Ya 
se ha visto que no podemos fiarnos en ella s1110 cuando nos 
trasrmte ciertos hechos de la más grande nn¡)()1 taucia y de ex 
traordinarra magnitud. hechos que componen un reducidísrrno 
número, sr se compara con ese un ponen te conjunto de noticras 
que comprende todos los sucesos y hasta los últimos por meno- 
res de cada uno noticias poi' otra parte »ecesarfsi mas no sola 
mente para apreciar mejor 1a importancia ele los hechos princi- 
pales, sm ó para descu brtr su enlace, considerarlos bajo todos 
sus aspectos, y sacar toda la utilidad posible <le} aprendizaje 
que hace la posteridad en la escuela sabia de la experiencia an· 
tigua He aquí los títulos de admiración y la excelencia suma 
de la historia, que consignando por· escrito lo que en cada 
edad acontece, nos trasmite Y trasmite á nuestros descendien- 
tes el cuadro general y completo de todas las cosas que han 
pasado en otras épocas, y el juicio qu~ hemos de Iorrna r sobre 
la conducta de los hombres y de los pueblos, en las muchas v 
diferentes vicisitudes de la sociedad humana No sabemos có 
1110 la historia ha tenido tantos detractores, cómo han podido 
resolverse los filósofos á despojarla de sus derechos' á nuestra 
convicción, y á figurarse y 11uerer persuadirá los otros, que no 
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.J.dve1tenua ¡,,n•w.-Haliendu constar desde luego mi respeto á 
la persona de Babinski, cuyos trabajos en ot ros aspectos de la especia- 
Iidad que cultivo son dignos de encomio y han colocado su nombre en 
prec laro lugar, he de deL i, t1 L1 e no puedo en manera alguna mostt arme 
conforme con las ideas inexactas contenidas en su estudio sobre el va- 
101 del Hipnotismo en 'l'enipéutica v Medicina legal, q n e publicó en 
La Semana m<1d1m, núm 30, <le 1'110, Babinski no ha espe ri mentado ni 
observado bastante, y sin arl q ui t ir un conocimiento profundo ele esta 
cienc ia q uc se llama Hi pnolog ía, ha emitido u na se de de con e] usiones 
e i róneas q ne pueden fa lseai el [uic io de los q ue tengan exper ieru.ia 
p ropia, Y,,¡ esto se hace en Pa ris. aclq uie re el hecho inmensa 1·cso 
na ncia. ,.Constitu)'C el hipnotismo una realidad? He aq lLÍ la p i eg un- 
ta inicial lle Babinski. ~:n ella demnestra un esc eptu.is mo incompren- 
sible jiac ia los traba íos de hombres tan desinteresados y ver aces como 

CRITICA Dl1~ LA DOCrJ'HINA DE BABINSKI 
SOBRg 1~~L HIPNOTISMO 

DE OMNI RE SCIBILI 

JUAN Bl<]R'l'I8. 

es capaz ella de fijar n uest.rasideas y producir la certidumbre. 
Quitar de en medio la hist ot ía y privada <le su crédito y reputa· 
ción es una misma CPSa en cuanto á sus efectos, porque tanto 
vale q ue la historia nu exista, corno persuadirse que no es capaz 
ella de producir la ce1·t1dumb1e sobre los sucesos que refiere 
Y puesto que la noticia de tales sucesos es precisamente lo que 
forma esa vida an trg ua de la sociedad, aspii ar á clestruir la au- 
toi ida d n-recusable de la historia, es lo mismo que pretender 
mantener al género humano en una intancra perpetua. El so- 
lo conocinnen to que tenemos de la sociedad y sus fines, nos 
bast arfa para couclun con toda seguridad, que existen medios 
infalibles par a reconocer la verdad histórica, y adquirir la más 
plena certidumbre subte los hechos que en ella se contienen 

No puede negarse que en todos tiempos han existido es· 
critoi es ineptos ó malvados, que ó no han sabido descubrir la 
verdad, ó se han empeñado en ocultarla sustituyéndola con 
errores de hechos, á propósito para favorecer sus nuras Los 
a busos son tan antiguos como el hombre y no puede asignarse 
por lo mismo una época sola en que no se haya pervertido la 
inteligencia, y hecho servir las más preciosas facultades del es- 
p írit u á la impostura y al error. Pero también es cierto (JUC 
Dios ha revestido srern pre la verdad de caracteres tan espléudi · 
dos, que si ella tiene sobre sí á veces algunas tmieblas, conser- 
va siempre gt an parte <le su luz. la cual es más que suficiente 
para disipar las sombras. · 
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Es uerosiniil la existencia del estado hipn.()/U o. pero puede ser fa· 
cilmente si11mlado --A4uí el Sr. Babinski se siente compasivo con .los 
hipnotizadores y les concede que se han ocupado y ocupan de u na cosa 
verosímil, no cierta Esta afii mación demuestra que el Sr Babinski 
olvida lamentablemente la 'historia del hipnotismo ¿No sabe que en 
tiempo <le los mague tizadores, antes de Braid , fué comprobada por ex- 
periencia la insensibilidad profunda de los sonámbulos y utilizado dicho 
fenómeno para practicar operaciones q ui rú rg-icae, algunas tan impor- 
tantes como la extirpación de la mama por cáncer? ¿Olvida que, aún en 
la actualidad, hay ci rujanos q ue prefieren la anestesia hipnótica á la clo- 
rofónnica, en vista de los inconvenientes i de este agente químico, el 
cual siempre obra como asfixiante y tiene causadas muchas víctimas? 
Que más pruebas necesita Babinski pata comprender que no se trata 
aquí de verosimilitud sino de certeza? De la simulación, ahora ha bla ré. 

Los que hablan del hipnotismo de oídas y sin haber experimenta- 
do por sí mismos, como si se tratara de asunto de creencia y no de co- 
sas visibles y tangibles, creen que los simuladores abundan y <JUe los 
hipnotizadores son engañados Ít diario Nada más contrario á la ver· 
dad de los hechos De la misma manera q ue el simulador de la loc ur a 
[aruás engaña al méclic o legista encargado de examinarle, porque igno· 
ra la Patología, y aun dado caso de que lo s upiese, incurrida en con 
ti-adicción por la fatiga, de suerte e¡ ue se le desenrnascai a pronto, y 
nunca con mejor motivo puede rlecir-se aquello de que se pdla antes d 
un embitste10 que ti mi cojo, tampoco tarda en ser descubierto el simula· 
clor del hionotlsmo, porq ne ignora el encadenamiento de los fenómenos 
ni conoce el orden de su preseutación, y pül"lJUé hay un medio seguro 
é infalible de dese u b i ir la farsa, entre otros muchos que' pudiera citar 
en este momento y es la comtn ooacián de la aualg esia, ante cuya piedra 
d e.toq ue resulta inútil toda habilidad - 

Que uo se puede dormt» (~ una pe1 soua cont» a su 1!olu11tad, seg un se 
admitía en ttemPos de Ch<llcot.-Sin sabér por qué, Babiuski, se -ha 
constituido en ijnpug na dor de las doctrinas del viejo maestro de la 
Salpetriére, con un escar-neci miento que d eadice ele la serena región 

Liebault, Bernheim, Beaunis, Charcot, P Richer, Ochorowicz, Carlos 
Richet, Lloyd Tuckey, y mi padre, cuyos estudios experimentales de 
Valladolid creo son dignos de algún recuerdo. 

Los estados Juj,mítlcos no jJosee•t caracter es sonuiticos o~¡etivos -Es 
ta es una proposición falsa ¿En q ue se funda la división clásica en 
catalépsia, letargia, y sonambulismo, sino en signos evidentes, no so- 
metidos al capricho sino á la ley, como todas los fenómenos naturales? 
¿Ó ci:ee el Sr. Babinski que han de presentarse siempre del mismo 
modo en todos los sujetos, sin <! ue puedan apartarse un ápice de las 
descripciones de los libros? Es absurdo pretender q ue una eufet me, 
dad en la clínica. se ofrezca á nuestra sis ta con todos los síntomas q rie 
Ia teoría nos indica, pues no existiría en ese caso la ley de vat ierlad que, 
con la de unidad, gobierna la vida. La Medicina s e rfa entónces una 
ciencia sencillísima, y no tomo es, tan complicada q ne no se acaba 
nunca de aprender. ¿No es un signo comprobado el automatismo pro- 
vocado? Cosa más objetiva no cabe, V si 110 ]o ha visto Babiuski será 
porque haya hipnotizado muy poco, He aquí el escollo de ]os escritores 
irreflexivos: ponerse en contradicción con los hechos, 
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Que e1 sondmbulo puede J eststn d las Slf/.;estw1tes del luPnoizz'ado1. 
Si se trata de un verdadero sonámbulo, c on todos los síntomas objeti 
vos de tal, no he observado nunca esa resistencia, Al contrario, no 
hay que olvidar que es en este estado en el que Oc horowicz y mi pa· 
d re, entre otros, han comprobado la su,g esttáu. mental; luego esta con si· 
de ración nos demuestra que entonces la conciencia está en un estado 
tle pasividad tan grande, que recibe sin dificultad cualquier imág en ó 

Los hechos jn ueban que el stircto cu j>reteudzda ld,u /t ta no está tll· 
ro nsr tente (Babi nski) -Ni de los autores <J ne conozco nadie pretende 
que lo esté Si Babiuski hubie ra tenido presente la teoría dinámica ele 
la conciencia, la cual nos dice que la couc.ieucia es un acto, no una cosa, 
y que Hoffding enseñó y yo defenclí en la Academia l\Iédico-quinírgica 
á su tie m po, no le e xt i añaría q ne no hubiese inconscieru.ia en la leta r- 
g ia, pues esto es lógico, por tratarse de 1111 estado intermedio entre los 
superficiales de 1a hipnosis J los profundos, po rq ne sólo de estos últi- 
mos ( y la palabra no es muy adecuada '¡ e a he afir m a r aquélla 

Que el st(;eto hipnotizado co uset t.a el J ectte» do de lo oru: rulo dm an- 
te la h1j,11os1s -Aquí hay una confuaión del Sr. Babinsk.i, que voy á des· 
vanecer En el hipnotismo hay grados, como en cualquier otro ferró- 
meno de Ía naturaleza, v los es ta d os superficiales son muy distintos de 
los p rofundos B~l hip11otiiador e xpe ri meu tado jamás emprende la la· 
bo r te raupética sin que el sujeto haya llegado al sonambulismo, y de· 
dica las primeras sesiones uuicamerite á profundizar el sueño. Al 
menos así procedo yo siempre, y eso vi hace: en todos los casos á mi 
inolvidable padre Ctmndo compruebo la analg eeia me convenzo del 
sonambulismo, y entonces empiezo la Iabor s ug es t iva contra el mal. 
Pues bien, en este pe i Iodo cuando hay la amnesia fiost-hipnáti,a, y tan 
completa, que no se conaervn recuerdo ninguno, aunque el enfermo ha· 
galos mayo rea esfuerzos voluntarios para 1 ec orda r Di rfaae q ue la 
sugestión entonces, como el 1 ío Guadiana de nuestra tierra, se hunde 
en la actividad inconaientc del espíritu, rectora de la vida vegetativa, y 
allá va á modifica r las funciones orgánicas poi mecanismo q ue todavía 
no comprendemos bien, pe ro que ya descu bri rémos, Deo z•olcute En 
los estados superficiales. en cambio, se uH1Re1 va el recuerdo, y á éstos, 
sin duda, se refiere Babinski al eatampar aquella atir mación; más de- 
bió consignarlo así, para q ue no sufriese la claridad de la exposición 

de las ideas en que se mueven, como astros, los espíritus superiores, 
guías efectivos del p rog r eso del mundo. No hay q ue destruir glorias 
consolidadas para edificar la suya, cuando se cuenta con la juventud, 
la paciencia y el trabajo Y Charcot, al formular aquella proposición 
partió, según su excelente costumbre, de los hechos; y Babinski, al ne· 
garla, no los tiene en cuenta ¿No recuerda ya los es turlios de Aug us- 
to Voisín, quien consig uió con la lámpara de magnesio dormi r á los 
.locos y tenerlos dormidos días enteros para calmar su agitación? Y 
creo que no se puedan buscarse sujetos más ref ractar'ios q ue éstos 
al hipnot ismo y, sin cm ba rg o, con calma y per'seve I anc ia en el esf ue r • 
zo, se logra En cuanto á las personas que se negasen al hipnotismo, 
convenientemente autorizados por la familia, con compañeros corn pe- 
tentes y en caso de notoria urgencia, se lograría aplicando el procedi- 
miento rle hrfmolt_zacián _!01 eada, descrito p01 mi padre en la Rez,1sta, 
de E Be rillon (París) 
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LAS IIOU}l REGf,\S l)J,l f,A Al'ENl)WITlS -:-H'.l \l.Utúr D1· Chide<.:kd, l\ohUme 

así los p• eceptos iud is pansa bles pa1 a el dtaguósttco y tratamiento de la 
'apendicitis: · 

19 No instituir nunca m a.tamtsnto médico; a cuand0 no hay síntomas; 
b cuando la te1nperatura va aumentando; e, cuando hay percepción elata dé 
un tumor Pn la fosa ilíaca derecha; d e iando el pulso es len t -; la tempe1 a 
tura baja eou taíntrmR¡: f)UP deruuestt an que Pxiste peritonitis local y una 
gangrena. ·inicial del apénd ice; e, cuan do los dolores cesan bt usen men tt'; f , 
cuando la pt oporción dfl monon ucleares es superior á 30 ;· g, cuando la acele- 
ración del pulso no está en relación con la tempera tui a.; /1, cuando los síu- 

signo q ne venga á afectarla Y t¡ ue así ocurre. lo demuestra la rápl- 
da iuter pretación de la sugestión trasmitida, modificando las actitudes 
del o rg auismo del sonámbulo, ele Io cual trae P Richer en su libro 
ejemplos p reciosos, comentados por m í en un tr abajo anterior del Si- 
.<Jlo 1lféduo Luego no creo posible esa resistencia de que nos habla el 
Sr. Babinski · 

Cree el S1·. Babiuski 1¡ ue el hipnotismo se c on funde con el histe- 
rismo .,Es el viejo e r ro r de la escuela de la Salpet rié re en su lucha' 
contra la de Nancy y q u e tanto. ha re ti asado el prog reso de esta cien- 
cia, No hay entre los dos es ta.los ninguna se rncja nza de natut a leza 
Conviene aquí, e orno fuera, no c on í undi r las es pe..ies. B~l his te i ismo 
es una e nfe r-m edad y el hi pnotis rno nada tiene de patológ ic o '8~s sen- 
cillamente la p rov oc ación d e un s uefio parecido al a noi mal, pe ro r¡ ne 
presenta cnr ac tei es e;;pecia1es; más no distinto en esPncia tle1 ihio\{)- 
gico Y la prueba es q.ue en éste también hay sonámbulos, casi id en- 
ticos {t los q ue tienen este nombre en el hipnotismo Luego q uerla evi- 
d enc iadu el error del Sr Ba hinski al conf'uud ir cosas distintas. 

Para ter minar, vo v {L refuta.r otras dos ideas falsas del Sr Babins- 
ki, con las t uales darlténnino iÍ este estudio crítico 

Que no debe ttscu se en TeJ aufié!tra -Esta es una pt ohi bidón que 
no acatarán los ,¡ ue saben mauej n r tan poderoso recurso, y harán bien, 
por q ue antes es el bienestar de los enf'e i mus y el alivio de los humanos 
dolores, que atenderá predicaciones sectarias, basadas en un desco- 
nocimiento imperdonable de los hechos ¿Sabéis po r qué se manifies 
ta ese encono cont ra el hipnotismo? Porque sus Ie.nóruenos han rnu e i 
to v ent cr i ado al positivismo mate ria lis ta ,' por q ue son de aquellos que 
no tienen explicación racional, ni por la materia ni por la energía; por- 
q ue es el primer paso q ue la c ienc ia da {t 1 e molq ue hacia la Psicología 
rl el pon eni i que llevará solución científica al e nig ma del destino; por- 
c¡ u e nos han abierto e 1 san tua rio el c. la conciencia y nos han revelado· ese 
muudo i nter i01· del espíritu, mue hu más hermoso q ue el cielo estrella- 
rlo de las noches serenas; por q ue empezamos ft vis lnmbrar el mecanis- 
mo >',!igantesco de la sug es tión en el indefinido perfeccionamiento de 
los seres de razón y 1ib1::rtad; por eso los adve i sarios se revuelven irn- 

,. potentes en la sorn bra v acabarán por sucumbir, como siempi e sucum- 
ben las tinieblas ante la luz 

Qué 110 se puede lwa, PoJ str.~cstióu d un /uj>11olt sado, un asesino ó 
JtJt [adrát; -Ni ningún hipuotizador científico puede proponerse un fin 
malo Sanar pr imero, y d és pués encaminar haciaDios por la caridad, 
la ciencia y el ti abajo ~~so es lo q ne el hipnotismo se pro pone y lo 
conseg ui rá -AnnóN SANCHEZ HERRlcRA 
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1!:L CONGRESO DI• DEJ,rncrro IN l'EHNÁCIONAL -A m ediarios rle a b ri l 
próximo pasado se re unió en Madt id este ilustre ics tituto y tomamos 
de li~l Imparcial los siguientes µán-afos Es institn~ión nspetabífü\i- 
ma que desde el año ele 1K93 viene Iuuc ionaudo y i[Ue ha prestado con- 
sid e ra hles sen icios {L las relaciones de los pueblos, cont t ibu yenrlo efi- 
cazmente á hacer posibles las conferencias oficiales de las potencias, 
inspirados en los p ropós itos del pacifismo. 

Las bases de este Instituto son las siguientes: los asociados no 
pueden pasar de 60 y son escogidos .entre los ho m bt es de diversas na- 
ciones q ue han prestado se i vicios al Dei echo Internacional en la esfera 
de la teoría ó de la prác tica Sólo puede ce le b r arse una reunión al año, 
y al concluir esta son elegidos un Preshlente y un Vice--Presid ente 
pa ra la reunión inmediata, y ellos fur man con el Sec re tar io g eu ei al , 
cuyas funciones duran tres años, el Comité permanente del Congreso 

La obra que ha realizado este Instituto se halla condensada en los 
'.23 volúmenes que lleva publicados Ha estudiado los más importan- 
tes problemas de Derecho Internacional público, de Derecho Interna- 
cional privado, <le Derecho Penal Internacional y de Procedimiento, y 
en la mayo r parte ele los casos ha propuesto soluciones. Ocuparíamos 
largo espacio si enunciásemos todas las reformas propuestas por el 
Congreso Internacional para facilitar las soluciones pacíficas en los 
conflictos de los pueblos y para llevar {t la g ue rra todas las dulcifica- 

tomas llegan á ser gl'aves poco después que ha comenzado; i, cuando ya 
anteriormente ha habido otras crisis; 

29 No hacer sufrir ti a ta miento médico al enfermo, si es un n iño ; á esta 
edad la pet i ton ibis y la fotmación de los abscesos se presentan muy p1·e~ 
cozrnen te ; 

c!Y No confundir la apendicitis con la fiebre tifoidea, con la artritis co7 

xofernoral, con la tiflitis estercoral la Jitiásis intestinal, la obstrucción in- 
testinal, la colicistitis con distensión, el abcsso pe1 ineal, la peritonitis tu. 
berculosa, el embarazo estra utci ino, el cólico I enal, el cáncer del ciego, la 
hipocondría, la histei ia , 

4-9 No diagnostíoai la apendicitis, si la pi esión rje1 cida á lo lar go del 
co lon des cenden te, no pnwoca dolor á la fosn, ilíaca del'echa; _ 

5Y No dar una importancia excesiva al signo de Bln'llberg, si, con la 
mono, se comprime e.1 1rnnto ele Mao Burney y si, Ievan tando la mano bt ~ts- 
camente, la descompresión de la pa1 ecl abdominal detr i mina un dolor agudo 
de corta duración: este síntoma se encuentra en todos los casos de íufl ama, 
ción del pei-ítoneo ; . 

69 Si existe el slgno de Bl umberg, se tra ta de u~a peritonitis, en este 
cu- o nhsti0oese dPl tratamiento médico 

jY No hacer nada que pueda alte1a1 los tegumentos; nada de apl icacio, 
nes dP sin apismos ni de eseucía' de t rern en ti na, ni de agua muy cahen te; 

Re.> Ni alimentos, ni agua, 
~19 Nada de movimientos en la cama; podrIau favorecer la pei íoracióu. 
1 U No dar nada que pueda uumen tai el pe1 is tal tismo, tan to del in tes 

tino g1 tieso como del delgado; 
11. No adminis trar medicamentos susceptibles de pat al izar el ton us 

nervioso , impedir ta elhninacíón de los productos tóxicos ó eo mascai a r los 
síntomas de la enfm medad , 

12. No formular nunca un pronóstico Iavorable pnl' más que los sínto- 
mas par ezcau benignos 
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cienes posibles, dentro del pt edicado inevitable de la violencia. Mu· 
cho de lo que en las 25 reuniones q~1e lleva celebradas el Congreso se 
ha discutido y se ha aprobado, ha ido el programa de las Conferencias 
de la Paz, La cuestión de las minas submarinas, el régimen interna· 
c ioual de los aeróstatos, el problema de la hospitalidad neutral en las 
g uer ras marftimas, se destacan en el programa de los debates presen- 
tes y futuros. La condición jn rídica de las Asociaciones in te.rnaciona- 
les, los conflic tos de ley en mate ria ele derechos réales en las quiebras 
y en mate i ia de p resc ripción liberatoria, la determinación de las reglas 
de Derecho Internacional en lo q ne concierne ÍL la autoridad y la ejecu- 
ción de sentencias de tribunales ext range ros, las vías de agua interna- 
ciouales, bajo el punto de vista de explotación de sus fuerzas motrices, 
el derecho q ue debe regir· la forma de los actos jurídicos, son también 
estudios qne ocupan ahora á los mantenedores de éste organismo ad- 
mirable Ning ün trabajo, sin embargo, ofrece ú1{L:'; interés ni más u r- 
gem.ia q ue el que ha siclo propuesto por },[M de Ba1·, de Lapradelle, 
Poli tis, lord Rea y, Scott y Wes tbake en la ú lti ma reunión del Congreso, 
c ele brada en Pat ís en 1910. Estos distinguidos jurisconsultos hari d e- 
mandado y obtenido que se nombrase una Comisión de nueve vocales 
que eligiese y es turl iara los temas de mayor utilidad para la prepara· 
ción de los dehates de la tercera Conferencia. de la Paz, que debe cele- 
brarse en 1 ')15 

P1 eside el Gong reso de Derecho Internacional, 1 en nido estos días 
en Madrid, l\I 11:duanlo Clunet, abogado del Colegio de París, autor 
de una importantísima obra que contiene en sus cuatro copiosos voiú- 
menes el repertorio práctico de Derecho Internacional La reputac ión 
de monsieur C!unet es tan extensa como sólida f(l .Jon rnal du Droit 

"Lnte rnational privé et de la. Jurisprudence c om pai ée, que se fundó en 
1874 y que l\1 Clunet, dirige, constituye una revista 1í nica, prodigiosa· 
mente documentada, en ]a que se siguen día {t día y paso á paso los in- 
cidentes y los progresos del De recho In te rnac ional en sus varias mani- 
festaciones, cada vez más complejas, por lo mismo que, á pesa r de las 
fronteras y rle las aduanas, las razas se confunden, los pueblos se mez- 
clan y el comercio une con vínculos iudes tt uctibles á los q ue antes, en 
los linderos del ter ritoi io patrio, se miraban fieramente, el arma en las 
manos, el odio en los ojos 

- La sesión ina ng u ral, de que ayer dabamos cuenta, y en la 11uc el 
Ministro ele Estado, Sr (-}arda Prieto, y el Presidente del Instituto de 
De1 echo Internacional, I\I. Eduardo Clune t, pronunciaron notables dis- 
cursos, ha marcado el rumbo de los trabajos q ue se coutinuai ~nen los 
días de la presente semana 

El gobierno, estimando en lo que vale el honor que á España es 
rendido eligiendo Madrid como punto ele reunión de este Congreso, de- 
rlica á los ilustres cultivador-es de la doctrina internacional y á su es- 
clarecido Presideute aquellos homenajes que les corresponden Para 
la opinión pública no debe pasar iuadve r tido el acontecimiento, porque 
enaltece á ~jspaña y poi q ue evoca la memoria de nuest'ros clásicos tt a- 
tadistas <l.e Derecho Internacional. Gucr r e ros y [ui istas, como los ro- 
manos, en la vieja edad de las Iuchas sangrientas acompañaban á las 
huestes bélicas de Hispania, hombres de ley, jus tificándose así la frase 
<le Miguet cuando decía «Los españoles en sn ciclo férreo han pelea· 
rlo como fieras; pero apenas conseguida la victoria, la han sistematiza- 
rlo en principios jurídicos que hicieran tolerable á los vencidos la 
dcrrota.> 
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-+ --------- 

Se solicitan datos biográficos de las personas origrna- 
rias de El Salvador, que se hayan distinguido en las ciencias ó 

en la literatura, y de las personas, naturales ó extranjeras, 
que de cualquiera manera hayan contribuido eficazmente á la 
difusión de las luces 

HLa Uni versiclad,'' de extensa circulación, ofrece á 

los PERIODICOS ILUSTRADOS que acepten el canje, un 
espacio en cada número para su correspondiente aviso Tam- 
bién lo ofrece á las casas editoras, autores, libreros que obse- 
quien á esta dirección, con obras científicas ó literarias. Este 
periódico publicará únicamente avisos de interés científico ó li~e· 
rano. -Precios convencionales 

AVISOS DE LA REDACCION 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

